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			A La Providencia, que me acompaña en cada paso del camino.

		

	
		
			Capítulo i

			—¿Por qué para asistir a la cita más importante de mi vida me quedo dormida hasta tarde y, encima de todo, no encuentro el estúpido móvil? —se pregunta Anna mientras termina de lavarse los dientes rápidamente para salir, después de solo tomar un vaso de bebida de almendras como desayuno. 

			Siempre le gusta desayunar bien. A veces se pierde su almuerzo o solo puede comerse uno de los emparedados del restaurante de la universidad, que no son para nada nutritivos, por lo que prefiere desayunar bien y sano en su apartamento del campus, pero hoy no puede. Debe recuperar algo del tiempo que perdió al no sonar su despertador. Está pagando el ser tan perfeccionista, pues se acostó pasada la medianoche arreglando los datos finales de su último trabajo de investigación científica para alcanzar su doctorado, al cual le adicionó una nueva línea de supuestos. Si quería dormir bien, en un corto lapso, debía recurrir a tomar alguno de sus preparados. Funcionó, pero la dejó noqueada sin pulsar su reloj despertador y, para colmo, su móvil —que también la despierta con su insufrible ruido— no estaba en su habitación, ya que evita usarlo. Nunca se le había olvidado nada, hasta la noche anterior, y culpaba por ello a MG Industries que estará presente el día de hoy en la conferencia y a la cual no puede sacar de sus pensamientos. 

			—¿Dónde estás, estúpido aparato? —se pregunta y luego se queda quieta, cierra los ojos y se concentra. No puede salir sin su móvil. Piensa: «Si no me lo llevo, ¿cómo podré tomarle una foto al hombre que me roba el sueño?». Analiza lo que está dentro del apartamento y lo siente. Está en el mueble, junto a la nevera. «¡Sí, allí estás!». Corre a buscarlo.

			Ya con su móvil, tablet, libros y anotaciones personales —de las que no se desprende en ningún momento— sale de su residencia universitaria, vestida con lo primero y más práctico que encontró, para asistir a la conferencia. Un pantalón de mezclilla azul refinado que se amolda a sus larguísimas piernas, y una camisa sencilla, de seda blanca, que, elegante y atrayente, contrasta con su larguísimo cabello negro. Atrae a más de uno, sin proponérselo, a darle una segunda mirada; si son hombres, por el mero gusto y, si son mujeres, por ver qué la hace tan notable.

			No compra mucha ropa, pero la poca que posee es práctica y elegante. Lo aprendió de la Reverenda Madre y recuerda —con nostalgia— lo que le decía: «Lo poco que tienes lo debes lucir con elegancia». La Reverenda Madre fue su guía en el momento que más lo necesitaba. Dejada en el monasterio a sus nueve años, ella, junto con todas las hermanas, le brindaron un hogar, la ayudaron en su educación, la apoyaron para que fuese una mujer íntegra y, lo más importante, la guiaron a entender, desarrollar y controlar sus «dones», como ellas los llamaba. Anna, antes de ir a vivir al monasterio, consideraba sus aptitudes como amenazas, casi maldiciones. Otros lo llamarían magia y, los más extremistas, brujería. Todo cambió cuando un día, Tía la dejó sin ninguna explicación ante la Reverenda Madre a las puertas del monasterio, luego que dejó en evidencia nuevamente sus poderes en la escuela y las colocó en riesgo de ser descubiertas. 

			Le hacía llamarla «Tía», aunque ella sabía que no era su tía en realidad; ni siquiera eran familia, pero era la única persona que conoció desde pequeña y de la cual dependía a su corta edad. Los recuerdos de enseñanzas en sus meses de gestación los tiene presente, pero sin saber cómo llegar a la persona que se los dio ni qué pasó con ella. Que era una recogida y una mantenida era algo que Tía le repetía cada vez que se enojaba; y ¿cómo olvidar todas las veces que la amenazó con botarla a la calle si las delataba con su magia? 

			Anna, desde antes de caminar, aprendió a la fuerza a esconder sus talentos debido a que Tía le infundió un miedo permanente a ser sorprendidas y maltratadas si descubrían que ella era una niña bruja. A pesar de todo lo que Tía le decía y le obligaba a hacer, ella le profesaba lealtad; era la única persona cercana que conocía y por lo menos le brindaba compañía, comida y un techo donde vivir. Sin embargo, aun siendo una niña, sabía que Tía se aprovechaba de sus habilidades matemáticas y estadísticas para ganar poca cosa en juegos de azar, según le decía. Ella nunca creyó que fuera poca cosa, sin embargo, a tan corta edad no tenía nada que decir o hacer al respecto, solo dejarse llevar por las circunstancias y creerle a la única persona que la cuidaba. Cambiaban constantemente de pueblos y ciudades, jugando diferentes juegos y loterías, siempre con premios muy bajos —según Tía— para no ser descubiertas si a alguien le daba por investigar una racha de buena suerte. 

			Dejando a un lado sus recuerdos de la niñez, camina presurosa del campus a la universidad. Se entristece de que justo el día de hoy no puede usar sus preciosos tacones. Quería estar elegante y atrayente en la presentación ante la MG Industries, pero por su despiste debe contentarse con sus lindas sandalias plateadas que, si quiere llegar a tiempo, le serán muy útiles para correr. Si fuese por ella no usaría zapatos nunca. Le encanta percibir las energías del entorno a través de sus pies y se siente segura al saber qué le rodea. Pero, pensándolo bien, ir hoy en sandalias es mucho mejor para no llamar la atención. Está al tanto de que, cuando usa tacones, hace sentir incómodas a las demás personas a su alrededor, especialmente a los hombres. Su estatura aumentada con unos lindos tacones no ayuda con el común de los hombres. La eluden, aunque no pasa desapercibida y no dejan de admirarla. 

			Cuando ya tiene a la vista los prestigiosos edificios de la universidad, sabe que puede lograrlo. No estará de manera anticipada como tenía planeado, pero seguramente podrá llegar a tiempo. Es imperativo que esté junto a la comitiva de la MG Industries. Tiene que demostrar que sus hipótesis son ciertas al profesor Charles, doctor y toda una autoridad en el tema, a la vez que es su amigo personal y mejor aliado en la universidad, por lo cual necesita a la MGI. 

			Los laboratorios de la universidad —aunque espectaculares, modernos y eficientes— no son suficientes para sus pruebas. El comité para el doctorado se lo ha repetido varias veces, si sus teorías no tienen un respaldo que las compruebe, no se aceptará su planteamiento y estará todo perdido. Su tiempo, financiamiento y reputación están en juego. Sabe que sus teorías son ciertas y no quiere defraudar al profesor Charles, quien ha sido su mayor defensor y apoyo durante sus años de estadía en la universidad, en los que ha cursado con honores sus dos maestrías y el doctorado actual. 

			El bueno del doctor Charles, por su naturaleza de caballero, desde el primer día en que ella ingresó a su clase, la acogió bajo sus alas para cuidarla y protegerla. Ahora ella, una mujer segura de sí misma, se recuerda recién llegada a su clase de la maestría con dieciocho años, toda una jovencita, flaca, larguirucha, pareciendo más recién salida de la preparatoria que ingresando a un postgrado, sin saber relacionarse con nadie y sin amigos.

			¡Qué frustrante! Aun seis años después —con honores en sus estudios, trabajos premiados y patentes otorgadas por sus investigaciones que benefician a su facultad— sus profesores y pares no la consideran como una igual; para ellos es solo una estudiante más. Su juventud, envidias o lo que sea que tengan en sus cabezas les impide considerarla como una científica. Solo le dicen: «Bien hecho, jovencita, continúa así». 

			Esto la hace recordar los tiempos en los que tuvo que ganarse el respeto de la querida hermana Gabriel, en el monasterio, quien, antes de ser una de sus mejores mentoras, solo la consideraba una mocosa rebelde, desobediente y buena para nada que solo las mantenía en constante alerta por sus travesuras. Siempre le quedaba mucho tiempo de ocio, ya que aprendía demasiado rápido las lecciones, entonces disfrutaba practicar sus habilidades recién descubiertas con las hermanas. Pobrecitas, ¿cuánto debieron aguantarla? Aun así, la querían, y mucho. 

			Pero, al igual que lo logró con la estricta hermana Gabriel, les mostrará a todos en la universidad que ella, una joven estudiante salida de la nada, puede ser doctora en la materia, quizá igual o mejor que todos ellos. Les demostrará que se puede cambiar la propiedad intrínseca de los materiales con la tecnología actual, sin quedarse solo en la teoría. Lastimosamente, eso solo lo puede conseguir si logra persuadir a la MGI para que le presten sus laboratorios. ¡Nada mal para alguien que ya va tarde! Hoy la MG Industries se presenta en la universidad —durante la mayor exposición de ciencias— en conmemoración de la evolución de los conceptos químicos: desde los cuatro elementos clásicos en la metafísica aristotélica, la alquimia, hasta la química moderna. 

			Aunque se diga que quiere estar en la exposición cuando se presente la MGI, únicamente por fines académicos, ella no se puede mentir a sí misma. Sus motivos también son personales y egoístas. Esa es la oportunidad de estar cerca de su amor platónico, Brad Mathews, y ella lo sabe muy bien. Extraoficialmente y solo por casualidad, mientras pasaba —en el momento más oportuno— por las oficinas del director de laboratorios de la universidad, buscando al profesor Charles, escuchó, utilizando sus sentidos aumentados, que uno de los directores de la MGI, nada menos que Brad Mathews, director a cargo de las investigaciones en el área de los laboratorios de Ciencias Físicas y Químicas de la MGI, estaría en la exposición con su equipo. Aunque no es de los expositores, eso es seguro, sí podría verlo y, como plus, si hace bien la jugada, tendría la posibilidad de presentarse ante un director de la MGI para solicitar su apoyo. 

			Hoy lo debe lograr. Todos los esfuerzos que ha realizado para conseguir que le asignen uno de los laboratorios en la MGI han sido infructuosos. No solo han fallado sus solicitudes como estudiante, también las realizadas directamente por la Universidad. A sus correos personales como estudiante solo le ha llegado una confirmación de recibido y un «gracias por contactarnos». En tanto a las solicitudes de la Universidad, un «estará en estudio». Cuando se presentó directamente en las torres de oficinas de la MG Industries, en Londres, un «escríbanos para tomar en cuenta su necesidad» fue la respuesta. Incluso con la solicitud del mismísimo profesor Charles como su director de proyecto, ¡nada! Muy respetuosamente responden a todas las solicitudes de una manera clara y sencilla, «no».

			Debe ser sincera con ella misma, aunque Brad Mathews sea el hombre de sus sueños, no puede olvidar que primero está su proyecto; pero es que cada vez que lo ve en alguna publicación científica o escucha el descubrimiento de una investigación en la MGI, piensa solo en él. Su mundo se ciñe solo a Brad, no lo puede evitar. Se sale de su comprensión, solo sabe que inmediatamente su cuerpo desvergonzado se descompone, cambia su ritmo cardíaco y se siente viva.

			Su necesidad de llegar a tiempo es encontrar el mejor lugar para, de manera estratégica, al final de la presentación, poder lograr un acercamiento a uno de los asistentes del equipo que representa a la MGI. Si está de suerte podrá ver al mismísimo Brad y deleitarse con su presencia. Puede ser que al verlo en persona se pierda la gracia y se decepcione; sería lo mejor, así continuaría su vida sin estas alteraciones emocionales que solo le hacen perder tiempo y podría volver a concentrarse en sus tareas. En todo caso, debe lograr interceptar a un ejecutivo de la MGI que la escuche. Solo allí, en la conferencia, conseguiría encontrar el momento oportuno donde no puedan evadir su solicitud. Está desesperada, esta es su oportunidad para plantearles sus teorías y que le presten sus laboratorios. Solo necesita un espacio de tiempo en la MGI para que le permitan presentar su proyecto científico. Para ellos es sencillo, porque cuentan con los mejores y más avanzados laboratorios científicos del mundo, poco conocidos. Lo difícil es que la dejen entrar en alguna de sus secretísimas sedes.

			Ella sabe cómo acortar el camino y mejorar su tiempo de llegada al auditorio. No es lo apropiado, pero hoy vale el riesgo. Llegará por los laberintos secretos. No debería conocerlos, pero los descubrió en su tiempo libre en la universidad. Analizó lo que nadie ve, discrepancias muy bien manejadas de las distancias y posiciones de las estructuras que eran cubiertas con ilusiones ópticas, lo que la llevó a investigar y encontró pasadizos a lo largo de la universidad. Después, haciendo un seguimiento, supo que eran utilizados por los directivos de la universidad. Ella no debería conocerlos y menos usarlos, pero los ha seguido y aprendido en días y horarios en que no hay probabilidad de circulación. Para ella es fácil saber si está sola, al sentir las energías que generan las personas que por allí puedan circular. El reto fue aprender a eludir los sensores que revelan cualquier movimiento o cuerpo caliente en su interior, mas ya los conoce y aprendió a engañarlos con su propia energía. No puede salir en la puerta que se encuentra directamente en el salón de la exposición, debe encaminarse a la salida más próxima al salón de charla que se encuentra en la parte trasera del edificio.

			Confiada, avanza deprisa por el pasadizo, sin sentir a nadie en sus alrededores. Necesita saber la hora exacta. Tontamente, olvidó su reloj en la premura por salir, por lo que, mientras corre a la derecha, levanta su móvil y pierde de vista el frente. Choca con una pared musculosa que no debería estar ahí, queda estática y sin sentido. Siente volar fuera de sus brazos los libros, el móvil, la tablet y sus notas. Inmediatamente, se siente sostenida, contra un cuerpo alto, caliente y musculoso, por unas manos grandes y fuertes. Toda esa fortaleza física no le causa daño, pero no la deja respirar. La sostiene junto a él, posiblemente para evitar que se caiga, de una manera un poco vergonzosa.

			—Mujer, respira, ¿estás bien? —pregunta Brad a la joven que tiene entre sus brazos, ¡y vaya sorpresa!, no es cualquier mujer. Le hace sentir algo, no sabe qué; es algo extraño y bueno.

			Mientras Brad sigue mirando a la mujer muda que está aferrada a su cuerpo, siente que ella está bien; pero hay algo raro, no respira. Lo mira con unos hermosos ojazos azules llenos de asombro, sorpresa y muchas más cosas que no debería sentir. Brad la toca y sube su mano por el torso de la mujer para hacerla reaccionar. Al parecer reacciona, inmediatamente comienza a respirar de forma coordinada, con inhalaciones y exhalaciones que también él realiza. Parecieran estar conectados. 

			A Brad no le gustó que este momento tan íntimo fuera visto por todos sus acompañantes: el equipo de seguridad de la empresa, los escoltas de la familia o niñeras, como él los llamaba en su infancia, y, para colmo, su gran amigo Richard. Si bien es consciente de que necesita contar con ellos, son una molestia cuando quiere privacidad, pero los estima, son parte de su vida al ser necesarios en su círculo y en la «Familia».    

			Esta mujer lo incomoda. Es algo diferente a como se siente con otras mujeres, se siente bien, lo atrae. No debería sentir nada sexual, no puede. Él, como todos los demás de su círculo, está regularmente tomando su poción, por lo cual no debería sentir nada sexual, aun así, se siente bien, muy bien. No quiere que noten que la mujer provoca algo diferente en él y menos aún quiere mostrar lo que siente frente a Richard, quien lo acompaña hoy para finalizar unas negociaciones. Sin embargo, siendo su mejor amigo y confidente, él esperaría le contara lo que le sucede, cosa que increíblemente no quiere hacer. Sabe que le hará muchas preguntas que no puede y no querrá responder. Además, es su momento y el de ella. 

			La mujer, aunque no es fea, tampoco es deslumbrante, solo es alta y elegante; pero tenerla entre sus brazos lo hace sentir feliz, relajado y sin presiones. «¿Cómo sería tenerla y sentirla desnuda en mi cama?», pensó y, saliendo como de un trauma, se sorprende de sus ideas. «¿Qué me está pasando? ¿Acaso estoy loco?». Se espanta. Él no puede involucrarse con nadie fuera de su círculo, es peligroso. Mas aquello, aunque un imposible, no deja de ser su deseo. ¿Y si no fuera solo un deseo? ¿Y si lo hacía posible? Podría ser de la manera más privada, sin que nadie supiera. Es una posibilidad. ¡Maldición! Como si otros no lo hubieran hecho antes, solo debía ser muy discreto y manejado en la más estricta confidencialidad. Dependería también de cómo ella lo tomara o lo aceptara. También debería estar de acuerdo en la confidencialidad. 

			¿Era ella libre? Tenía que saber más de ella. Esto se convirtió en un desafío, la quería, así fuese por una noche, pero la quería. Era un impulso, un arrebato; tenía que sentir su sabor. No era sofisticada como sus compañeras de cama, que eran pocas. Era un hombre muy exigente, y se lo podía permitir tanto por su presencia, su familia o simplemente por su dinero. Era poco lo que le podría ofrecer; aun así, por solo sentir esto de nuevo, lo haría. Arriesgaría mucho y tendría, por primera vez, que romper las reglas de la familia, algo que nunca, ni en sus pensamientos más locos, hubiera pensado hacer. ¡Pero qué mierda, siempre el bueno! Haría algo que lo complaciera, aunque solo fuese por esta única vez.

			Saliendo de sus pensamientos caóticos, siente cómo cambia la posición de la mujer que no se aleja y sigue en el mismo lugar, mirándolo como si estuviera tan atónita como él. Solo alza más su rostro para mirarlo como no lo habían hecho antes. Lo observa, mejor dicho, lo analiza como si estuviera viendo algo nunca visto, pero sin articular una sola palabra. Él quería que le hablara para saber cómo era su voz. 

			—¿Está bien? ¿Le puedo soltar sin que se caiga? —le dice.

			Brad inspira de manera continua y, ¡oh, qué delicioso olor! Se mueve de manera frenética, enmascarando el olor de ella con el suyo. Trata de cubrirla, a la vez que la retira de la vista de sus acompañantes. Al igual que él, algunos de ellos tienen los sentidos altamente desarrollados y podrían preguntarse qué pasa entre ellos. Cuando él se mueve, ella inmediatamente reacciona como saliendo de un trance, retira los brazos de su cuerpo, da unos dos pasos atrás y agacha la mirada, pero no lo suficientemente rápido para ocultar su lindo rubor que demuestra que está avergonzada, tal vez porque se halló descubierta emocionada haciéndole un escrutinio, o por estar aferrada a él sin soltarlo o ambas. 

			Por el movimiento de sus manos también muestra que se siente nerviosa. Comienza a moverlas de arriba a abajo en sus piernas, como si necesitara retirar el sudor en su ropa, lo que lo lleva a fijar la mirada en sus piernas. ¡Y qué piernas, largas, hermosas! Puede ser que no tuviera mucha curva, pero sí tiene una linda forma. ¿Cómo sería tener esas piernas enredadas en su cuerpo? Vuelve a espantarse de sus pensamientos. Pasa una de sus manos por su cara para despejarse de sus deseos. «¿Cuándo fue la última vez que tomé mi pócima?», piensa Brad, analizando lo que siente y desea. Creía tener aún el efecto de la pócima de la semana, pero, por su estado, parecía que el efecto se había acabado con esta nueva fórmula. Nunca se ha equivocado con respecto a cuándo la tomó y ese no era el caso. 

			Los hombres de la Familia deben tomar semanalmente una pócima ancestral, tratada por especialistas desde tiempos inmemoriales, para poder manejar su libido y no andar persiguiendo mujeres no apropiadas. La toman de manera regular y controlada, atentos al cambio de las energías en su cuerpo, lo que les permite identificar a la pareja compatible en su círculo de familias. Solo así pueden continuar el legado de siglos de evolución. Sería peligroso que, por culpa de su libido alterada, perdieran de vista la necesidad de su cuerpo por la pareja escogida, con la cual se consigue la continuidad pura de la Familia. Sin falta, todo hombre en su círculo siempre toma la pócima y no la bebe cuando está con la Familia, el Círculo o cuando ya encontró su pareja de unión. Lástima que no pudiera tener una vida con personas comunes como esta mujer. Ella no hace parte del Círculo o de la Familia, lo que la hace estar fuera de sus límites.

			Ya sin el shock inicial, Anna mira más detalladamente a Brad Mathews. La realidad supera a las pocas imágenes que podía obtener de él en la red. «¡Por Dios! ¡Es magnífico!», piensa. Nada podría haberla preparado para esta realidad que supera sus fantasías y que desde antes estaban muy por encima de los patrones ordinarios. Él creerá que es una retardada, muda o sorda, porque no puede articular palabra. Ella solo se quedó allí mirándolo, hacia arriba, con su altura por encima del promedio. 

			«¡Qué ojos tan duramente bellos! Guau, su cabello negro como la noche y un poco largo lo hacen ver más como un pirata que como un lord inglés. Qué espesas cejas sobre esa amplia frente y esa mandíbula cuadrada que alberga una boca tan besable, ¡guau!», se regodea solo de pensarlo. Y aunque la nariz es más que remarcada, se puedo notar levemente que en algún momento estuvo quebrada, pero solo perceptible a un ojo experto como el de ella. Con solo pensar cuál fue su dolor, su mano quiso subir a tocarla para sanarla, como si con ello le pudiera evitar el dolor de aquel momento. Reacciona a tiempo; solo alcanza a pensar en subir la mano, pero sin llevarlo a efecto. No obstante, no puede retirarle la mirada.

			—Señor Mathews, ¿quiere que le ayude en algo? —Anna escucha que le pregunta uno de los acompañantes a Brad. Se oye preocupado. Tienen que estarlo. 

			Anna los mira de reojo. El que habla es uno de sus guardaespaldas, no es de su familia ni parte del grupo directivo de la MGI; ella conoce a casi todos los directores de la MGI o cree conocerlos por sus investigaciones. Este hombre, aunque algo mayor, no podría dejar de ser un guardaespaldas. Lo sabe, por el físico impresionante, que sería la envidia de cualquiera de sus amigos fisiculturistas del gimnasio al que asiste para tomar sus clases. Igual a los actores de acción del cine, solo que este hombre y sus compañeros no son ficticios, son letales, sudan peligro a millas de distancia. Pero ¡qué extraño, se están inmiscuyendo en su cabeza buscando cualquier señal de peligro! Nunca había sentido esto antes.

			—Tranquilo, Moisés. La señorita tropezó conmigo, pero no me hizo daño —respondió Brad, volteándose hacia Anna y acariciando con sus ojos todo su cuerpo. 

			—No sé si se encuentra bien. ¿Es necesario que la llevemos a que la revisen? —le pregunta a Anna con total neutralidad, como si con los ojos no la estuviera derritiendo.

			Inmediatamente, Anna reacciona, se estira en toda su altura y se hace la digna, sin sentirlo. Está hecha una gelatina, totalmente nerviosa, pero trata de disimularlo. Intenta imitar a la Reverenda Madre cuando la hacía sentir insignificante, esperaba que funcionara con Brad, pero no tenía ni la más mínima experiencia y menos la confianza de poder realizar semejante hazaña. Pareciera que le creyeron, porque inmediatamente los acompañantes de Brad recogieron y le entregaron todo el desastre que había volcado. Le devolvieron sus papeles, libros, móvil y tablet, no sin antes notar que les hacían un chequeo rápido a sus cosas.

			No sabía si podría hablar ni cómo saldría su tono, por lo que no quiso pronunciar palabra alguna. No obstante, sabía que no conseguiría pasar sin decir tan siquiera una palabra. Así que, aunque fuese para dar las gracias o decir adiós, debía hablar. Podrían incluso considerarla muda si no lo hacía. Tomó aire y se armó de valor. 

			—Son muy amables, gracias. Me encuentro bien, pero estoy llegando tarde a la presentación y no puedo perder el tiempo en acomodar mis cosas. Me disculpan, pero me tengo que ir. Gracias nuevamente y buen día.

			Salió corriendo, una vez más, por el pasillo que la lleva a su salida, sin esperar respuesta. Se felicita por ser capaz de pronunciar algunas palabras sin tartamudear para no quedar como una tonta, aunque sabe que es una lamentable hazaña para sus propósitos.

			—¡Estúpida! ¡Estúpida! ¡Estúpida! —se repite incesantemente mientras camina al auditorio, luego de que saliera por la pared trasera sin ser vista y se dirigiera a la entrada del auditorio como todos los asistentes. 

			Tuvo su mayor oportunidad estando cara a cara, nada menos que con el director de Química y Ciencias de la MGI, y no fue capaz de articular palabra. ¿Dónde quedó su supuesta inteligencia? ¿Dónde quedaron todas esas lenguas que sabía? ¡En nada! Es que hasta una persona normal lo mínimo que sabe hacer, por cortesía, es presentarse. ¡Qué oportunidad de oro! Y ella, por sus tontos sentimientos, no fue capaz de aprovecharla. ¿A dónde quería llegar si no era capaz de atajar una tonta fantasía que le impedía alcanzar sus metas? ¿Ahora qué? Ni loca volvería a acercarse a Brad Mathews, seguro la recordaría como una mujer boba, eso, si le podía hablar, que lo dudaba aún con los ojos cerrados. 

			—¡Qué falla! ¡Doblemente estúpida! —repite mientras corre una lágrima por su rostro y, con furia, la enjuga rápidamente—. Un momento de verdad desperdiciado —dice en voz alta, a nadie en especial, ella que se jactaba de mantener el control hasta en las peores situaciones. 

			Se ríe sin alegría al recordar lo tonta que actuó. Cuando ella se les acerque y la recuerden por ese lamentable suceso, ni la tomarán en serio para escucharla. ¡Pero nunca, nunca estuvo preparada para sentir tantas emociones encontradas en tan solo unos instantes! ¡Es un desastre! Como no puede llevar el tiempo atrás, debe asumir sus fracasos y superarlos. Ha trabajado mucho en su proyecto, quiere su doctorado, necesita una oportunidad para aplicar sus dones. Se lo debe a la Reverenda Madre, quien la apoyó y la llevó a ser quien es hoy. Ahora con la MGI lo puede lograr. ¡A un lado debe quedar Brad y sus tontos sentimientos por él! Ni que tuviera una oportunidad con un hombre así. Solo acordarse de las mujeres con quien lo ha visto en publicaciones la debería aterrizar y poner en su sitio.

			Brad Mathews no es una opción. Es mucho, mucho hombre. Es de las ligas mayores y fuera de su alcance. Ella se ha enfrentado a estudiantes, colegas, maestros, grandes auditorios y eruditos; sin embargo, con él no podría volver a articular palabra, menos hacerle una petición y sustentarle un proyecto de este tipo. Ya quedó demostrado que no es una opción. Debe buscar a otro director que la apoye. Brad es solo una linda ilusión para mantener sus sentimientos a flote.

			Para colmo, cuando todo sucedió, su estupidez la dejó ciega y concentrada en un solo objetivo, Brad. Por primera vez, desde que se acuerda, no hizo caso a su entorno y a conocer todos los que estaban allí para acercárseles e influenciarlos para que la pudieran ayudar. Haciendo uso de su memoria secundaria, se concentra y llega al recuerdo exacto de lo que sucedió en el momento del choque con Brad. Lo principal y más importante es lo que sintió al estar envuelta en sus brazos. No puede detallar, a ciencia cierta y en primer plano, quién lo acompañaba fuera de sus guardaespaldas. 

			Toda su memoria está puesta solo en Brad. Se siente frustrada, su ser se concentró única y exclusivamente en él; pero existe una esperanza. En este tipo de eventos siempre lo acompaña su mano derecha, Richard Grand. Es común verlos juntos en las presentaciones públicas de la MGI, por lo que es posible que estuviera allí. A él sí podría acercársele sin problema. Tal vez no todo está perdido. Será su prioridad, lo tendrá en la mira. Con esta nueva esperanza en mente, se anima, toma fuerzas y se acerca como todos los demás a la entrada del auditorio.

			—¿Qué fue todo eso, Brad? ¿Qué pasó? Te veo diferente, ¿estás bien? —pregunta Richard a su amigo Brad que no deja de estar extrañado de su comportamiento y lo acontecido en el pasillo. 

			Ellos no se chocan con nadie. Presienten a las personas y su energía. Si por casualidad sucede, es porque van a atentar contra ellos o porque las mismas mujeres se les lanzan. Lo normal es que se desprendan inmediatamente de las mujeres que quieren caer a sus brazos y las rechacen. Es inaceptable que tomen de sus energías o traten de aprovecharse de momentos como los acontecidos en el pasillo. Es peligroso. Richard ve, extrañado, cómo Brad vuelve a acomodarse la chaqueta sin responderle. Es como si no hubiera pasado nada. Pero analizando todo lo acontecido en los últimos minutos, parecería más como si los segundos hubieran sido detenidos en el tiempo y todos los implicados, incluido él, entraron en una especie de congelamiento en el espacio-tiempo. 

			Brad siempre ha sido un tipo enérgico, sin contemplaciones y casi sin emociones, lo que lo hace ver como un hombre sin sentimientos y frío ante los demás. Aunque Richard sabe que él guarda afecto por aquellos que considera cercanos o familia, es raro que muestre un trato especial o diferente. Por tanto, lo ocurrido al chocar con esa chica es raro. Ella debió ser detectada con anterioridad. Nunca debió chocar con ninguno de ellos y menos con Brad. Debió ser detenida, chequeada e interrogada. Estaba en un pasadizo que les informaron, era casi improbable que alguien lo transitara y menos ahora que estaba dado en exclusividad para ellos. ¿Qué hacía ella allí? ¿Cómo logró ingresar? Aunque la chica no es fea, no es el tipo de mujeres que ellos están acostumbrados a tratar para ser utilizada, manipulada y llegar a ellos. Y Brad solo la dejó ir, como si nada. Aquí hay algo raro.

			—Dime, Brad, ¿esta chica alcanzó a golpearte o a hacerte algo? ¿Es necesario que la detengamos? ¿Necesitas que te devolvamos al auto para analizarte? —Richard pregunta mientras lo mira con detenimiento y agrega—: Nosotros nos podemos encargar de este asunto. Ya lo hemos hecho antes.

			Brad, reaccionando y volviendo al presente, se gira hacia Richard, coloca sobre él su mirada impasible, manejada con el transcurso de los años, para mostrar tranquilidad. La ha sacado de un sinfín de malas reuniones, pero sabe, no le funciona con su amigo, por lo que solo responde con evasivas.

			—Déjala en paz, Richard. No pasó nada. Continuemos. Tenemos un evento al que asistir y una charla que dar.

			Dándose vuelta, Brad sigue a sus guardaespaldas hacia el auditorio de la universidad, con un sentimiento de molestia interna. Es como si su mundo acabara de cambiar, pero no sabe cómo ni por qué. Es esa mujer. No sabe ni su nombre o quién es. Podría haber sido enviada para acabar con él y lo hubiera logrado. Quizá todo fue fortuito y se convirtió en una sorpresa para ambos. No era de los suyos, no la sentía parte del Círculo. Todo debió deberse al golpe súbito que se dieron, que nunca debió ocurrir. Es inaudito, pero no hay más explicación. Fue el golpe, no podría ser algo más. 

			Sin dejar de pensar en ella, se hace una promesa: la encontraría y volvería a hablarle. Debe descubrir qué quiere de él. Solo pensar en estar a solas con ella lo emociona. ¡Mierda! Apenas retorne a su piso, donde tiene cajas con su pócima, debe tomarse doble dosis de la semana, porque tiene todo el sistema desordenado.

			Cuando esté con ella —¡porque lo estará sin importar quien sea!—, tendrá, por si acaso, que recurrir a una dosis adicional para disfrutar del momento, pero con control. ¿Qué más podría hacer al desear a una chica corriente fuera del Círculo? Las mujeres que no pertenecen a su círculo, por las cuales se interesan, son investigadas y abordadas con documentos de confidencialidad para ser tomadas y luego dejadas. Nada permanente. No es lo debido, pero lo hacen para mezclarse y parecerse más al común, sin llamar la atención al ser tan selectivos. Pero eso no lo detendrá de volver a verla. Ella será suya.

			—Moisés, requiero tu ayuda —le dice Brad telepáticamente a su jefe de seguridad. Lo conoce desde niño, por lo que sabe que es lo suficientemente leal y discreto para esta tarea. 

			Los miembros de la familia de Moisés han ayudado en la seguridad de su familia por generaciones. Pertenecen a un nivel menor de la raza, pero eso no los hace menos leales ni menos poderosos. Tienen los atributos necesarios para desarrollar sus funciones de seguridad. Poseen sentidos mejorados que los colocan en las mejores condiciones para aplicar al puesto. Una de las ventajas que poseen, y que los hacen tan buenos para ese cargo, es la capacidad telepática que comparten con los «nivel uno» sin siquiera tocarse. Por lo cual Brad se comunica con Moisés por vía telepática privada. 

			—Moisés, la mujer requiere ser identificada. ¡Todo de ella! Quiero la información en mi despacho hoy en la tarde. Y la quiero a ella dispuesta lo más pronto posible en mi villa —ordena Brad, viendo cómo Moisés casi pierde el paso y luego lo retoma como si fuera parte de su vigilancia.

			—Señor, por favor, ¿me disculpa, puede repetir? ¿Creí entender que requiere información de la mujer que nos acabamos de encontrar, y en su villa, lo más pronto posible? —pregunta Moisés igualmente por la vía telepática privada.

			Brad entendía por qué Moisés quería asegurarse de su pedido. Nunca ha llevado a una mujer a su villa. Es su sitio de descanso que no profana con mujeres de una noche. Pero él piensa en la mujer sin nombre y la ve en su espacio privado, extrañamente, como si ese fuera su lugar. ¿Qué sería mejor que su alcoba? Se asusta de sus sentimientos. ¿Cuánto ha pasado desde su última mujer? ¿Fue Marley o Cindy? Sí, este puede ser el problema. Tiene mucho estrés. Le falta desahogar su cuerpo y, por su salud, necesita una mujer, en este caso, a la mujer sin nombre.

			—Sí, Moisés, entendiste bien. Necesito saber todo de ella: familia, amantes, dinero en el banco, amigos, qué almuerza, su historial médico e incluso si quiere matarme. No importa. Y que sea antes de las seis de la tarde. Y a ella, si está soltera, la quiero en mi villa. No tengo que decirte que es confidencial y sin dejar rastros a la Familia. ¿Me hago entender? 

			—Sí, señor, entendido. Necesito retirarme cuando termine el evento para iniciar el cometido. Su seguridad es necesario que lo maneje con Josué, que está con nosotros toda la semana a pedido de su padre —dijo Moisés, tan leal como siempre, sin preguntar o cuestionar, solo atendiendo los requerimientos de Brad.

			¡Mierda! Moisés le hace entender que no están de manera privada. Es cierto, Josué es un problema. Con Boris fuera de la ciudad, su padre le cedió a Josué, uno de los guardaespaldas de su madre. Es un dolor en el trasero que no se puede quitar de encima y más si va a llevar a una mujer fuera de la Familia o de su círculo, a su villa. Debe buscar la manera de transferirlo o darle a entender que tiene el resto de la semana libre. Necesita un plan y rápido.

			Volviendo a prestarle cuidado a su amigo Richard, lo mira, sabe que no se ha tragado la mierda que le dijo que no ha pasado nada. También sabe que no se creyó la mirada fría que puso. Habían pasado por mucho como para saber que algo no iba bien. 

			—¿Quieres que averigüe quién es la chica? —le preguntó Richard por vía telepática privada, al tiempo que lo seguía mirando con cautela.

			—Ya está siendo manejado —le respondió por el mismo medio, sin causar sospechas.

			—Parece que te causó una gran impresión. Nunca te había visto estático y sin sentido enfrente de una mujer y menos, asustado. 

			Inmediatamente, Brad queda quieto, deteniendo a la comitiva sin saber por qué. 

			—No te pases, Richard. Solo fue algo sorpresivo.

			Volvió a retomar el paso. Sabe que Richard no lo dejará tranquilo, por lo que se sincera sin revelarle nada importante. 

			—Fue algo raro, Richard. Debió ser el choque, la sorpresa o el estar concentrado en otras cosas. Deja a la mujer fuera, te conozco y sé que puedes ir detrás de ella viendo asesinos en todas partes. Como te dije antes, ya está siendo manejado y te contaré. —Espera de esta manera dar por terminado el interrogatorio, pero sabe que su amigo no dejará las cosas ahí. Por algo eran amigos desde hacía mucho tiempo y se cuidaban las espaldas. Sabe que Richard sabía que algo no estaba bien y que eso lo tendría en vilo.

		

	
		
			Capítulo ii

			Aún agitada —sufriendo un ataque de taquicardia y no precisamente por la carrera para llegar a tiempo al auditorio, sino por su encuentro casual— Anna toma un suspiro y cierra los ojos para tranquilizarse mientras sigue la fila para el ingreso. «¿Qué me pasó ahí?», se pregunta. Nunca había sentido una respuesta física, de esa manera, con ningún hombre. Si hubiera sido un abusador, si la hubiera tocado inapropiadamente o le hubiera hasta robado, ella no habría puesto resistencia, hasta lo hubiera ayudado. ¿Qué pasaba? «Deja de pensar en él, concéntrate en tu proyecto —se vuelve a regañar mentalmente—. ¡Qué falla! Perder una oportunidad como esa», se repite mientras da un zapatazo en el suelo que hace girar las cabezas a algunos para saber qué sucedía.

			Tomando un último suspiro, presenta su pase al área vip del auditorio, que le ha obsequiado su mentor, preparándose a enfrentar su próxima batalla. No se miente, la primera batalla la perdió. Aún no se lo puede creer. Se topó con el mismísimo Brad Mathews y ella solo se quedó mirándolo como una cría, peor, como una boba. ¡Qué vergüenza! Debió ver que se lo estaba comiendo con los ojos. Y su aliento, ¡oh, pura gloria! Y ella solo, allí, pegándosele como una sanguijuela. 

			Otro zapatazo. Anna se yergue para tomar valor y no presta atención a quienes la miran con extrañeza por su actitud, mientras ingresan. 

			—¿Y ahora? 

			Se concentra, toma aire de nuevo de manera regular, oxigena su cerebro, afloja sus músculos, abre los ojos y calmadamente retorna a su respiración regular y ralentiza su flujo sanguíneo. 

			—Ahora a retomar el cometido. Primero, ingresar y encontrar un buen lugar; segundo, contacto; tercero, convencer. Aún se puede. 

			Verifican su identificación, autorizan su ingreso y la llevan al área asignada. Mientras se concentra en las personas del auditorio, mira a quienes están con ella en las posiciones VIP y las personas que se están ubicando a sus alrededores. No se arriesgará a estar cerca de Brad. No más acercamientos a un hombre que le fríe el cerebro. Mejor buscar a uno de los voceros de la compañía; con suerte, a Richard Grand que acostumbra a estar con Brad Mathews en este tipo de eventos. Ella manejará su don de persuasión con él para conseguir una cita en la MGI. ¡Que ni se entere la Reverenda Madre que está utilizando sus dones para su beneficio! Ella nunca utiliza sus dones de esta manera, pero en este caso es para una buena causa, o así se lo justifica. 

			En la cita que influenciará que le concedan, ella les convencerá para que le ayuden con su proyecto. No tendrá que persuadirlos nuevamente con su mente y sus dones, los convencerá con sus ideas. Ella les presentará sus teorías y tendrán que aceptarla por sus méritos. Allí no utilizará sus dones, eso no es correcto; hoy los utilizará solo como una emergencia. Requiere esa cita para que la escuchen. Los logros deben ser ganados y no impuestos. Si le aceptan probar sus hipótesis en sus laboratorios, Brad no tiene que enterarse de que la chica tonta con la que se cruzó en la universidad está utilizando sus sagrados y secretísimos laboratorios. Brad está para otras cosas y no para fijarse en un simple estudio de ciencias químicas para un doctorado. «La MGI es muy grande y no tenemos por qué cruzarnos de nuevo, ¿verdad?», piensa positivamente.

			Animada, pero no convencida, recuerda que siempre ha salido adelante y que no se ha dejado atribular por los sobresaltos que le ha dado la vida. Que uno de los CEO de la MGI fuese el hombre más espectacular que se hubiera encontrado en la vida y que se le congele el cerebro en su presencia, deberá ser solo una pequeña contrariedad que aprenderá a manejar y no un obstáculo en su camino al éxito. 

			Ya instalada en un sitio estratégico, no tanto como hubiera querido si hubiera llegado más temprano, tiene cerca al grupo que conforma el equipo de la MGI con sus acompañantes. Aunque no lo parecen a primera vista, algunos no dejan de ser guardaespaldas. Otros tantos, de seguro, se encuentran distribuidos casi de manera imperceptible por el auditorio, en las puertas de salida, paredes y quién sabe dónde. Entre ellos deben estar los que acompañaban a Brad. No lo sabe a ciencia cierta, porque no los detalló a todos, pero deben ser ellos. Tienen algo que los hace diferentes, como ella, pero a simple vista no se puede determinar qué es. 

			El auditorio, uno de los más grandes de los veinte con que cuenta la universidad, tiene una capacidad para seiscientas personas perfectamente sentadas, en sillas comodísimas, tanto para el área vip como para el personal que ocupa el área general. Cuenta con una tarima en madera finamente pulida de color miel, unas pantallas gigantes que en este momento se encuentran apagadas, pero que no le restan belleza con su fondo. Las pantallas parecen más una pared brillante de cristales de Murano que unos simples monitores. La tarima también cuenta con sistema de sonido y luces estratégicamente ubicadas para ocasiones especiales, eventos de la Escuela de Artes de la Universidad y para sustentaciones de tesis que así lo ameriten. Colocaron sillones tipo sofás en la plataforma para acomodar a los presentadores invitados durante el conversatorio y cierre del evento. Todo estaba magníficamente organizado y cómodo, mostrando la importancia y dignidad de los expositores.

			Observa, en la zona vip dentro de los grupos invitados, llegar a Richard Grand, la mano derecha de Brad Mathews. No se equivocó, él estará presente. Lo observa hablar con otro de sus acompañantes, posiblemente el expositor, mientras se espera el inicio de las presentaciones de las empresas invitadas. Pero, por más esfuerzos que haga, no puede encontrar la figura de Brad. No lo ve ni lo siente. No está cerca con su equipo y tampoco está uno de los guardaespaldas que recuerda lo acompañaba en su fatídico encuentro. Se desilusiona por no volver a verlo, pero a la vez es bueno, porque así no tendrá complicaciones para acercarse a Richard Grand.

			Llamando la atención del público presente, el decano de ciencias inicia con la bienvenida a los asistentes y agradece el acompañamiento de las prestigiosas empresas que exponen el día de hoy. Da la palabra a la primera empresa. Anna observa cómo se acerca el primer expositor y reza una plegaria para obtener su objetivo al finalizar el evento.

			Brad —ubicado en el salón violeta, oculto del auditorio, pero con una vista óptima del público y la tarima— observa a la mujer que se encontró en los pasadizos. Está ansiosa, no es alguien corriente, busca algo. Hay que sospechar de ella, porque, fuera de mirar a los expositores, no pierde de vista la zona donde se encuentra su grupo de la MGI, en especial a Richard. Nadie de su equipo está en peligro al lado de ella, porque trabaja sola. Eso es obvio por su actitud y porque no realiza ningún tipo de comunicación con nadie. Pero, aun así, debe ser analizada, ya no solo por su propio interés en ella, sino porque, ¿cuál es el interés de ella en su equipo y en especial por Richard?

			¡Maldición! Se amonesta. No quiere que ella se interese en nadie, salvo en él. Ella no va acompañada en la zona restringida especial vip, del personal de alto nivel, por lo que el estar allí de por sí trae varias interrogantes. Se encuentra muy distante, por lo que no es seguro realizar una inspección general en su mente. Sus acompañantes lo notarían, es mejor no arriesgarse. Podría ser detectado por otra persona con capacidades psíquicas mínimas. Lo puede hacer a grandes distancias sin ser detectado, pero solo si cuenta con un vínculo particular con su receptor. Es mejor tenerla vigilada o analizarla a corta distancia.

			—Moisés, inicia tu investigación de la mujer en este momento. Averigua por qué está en la zona vip y cómo tiene paso en la zona de expositores —da instrucciones por medio telepático a Moisés para que comience a investigar.

			Entendiendo Moisés la necesidad de su jefe por saber los motivos de la mujer que lo impactó de estar en una zona tan exclusiva y privada, se crea una sospecha de ella. A simple vista se nota que no hace parte de los expositores ni de un grupo de las empresas invitadas. Él sabe a quién recurrir, tiene los medios y lo hará de manera inmediata.

			—Señor Mathews, durante las exposiciones, si me lo permite, realizaré una inspección de la zona y estaré al tanto de las necesidades que se generen en la zona donde se encuentra el resto del equipo. Agradezco permanezca en este sitio con nuestro personal —dice Moisés y se retira de la sala sin hacer evidente que su jefe lo envía a una misión, y sin generar sospechas, especialmente a Josué que, aunque es un compañero de trabajo en la MGI, no hace parte de su equipo y es mejor no implicarlo en asuntos que solo quiere manejar su jefe.

			Asintiendo, Brad autoriza que se retire. Continúa viendo las presentaciones de sus competidores y empresas del medio que, aunque buenas, nunca superarán sus logros. Ninguna sabe que son ampliamente superadas, pero bajo ninguna circunstancia se permite que la MGI difunda sus investigaciones, mucho menos sus productos. Sería peligroso. El mundo no está preparado para ver los avances que se realizan en las bases establecidas por el Círculo. Generaría un caos y desestabilizaría a los gobiernos. Todo debe ser llevado paso a paso, como ha sido manejado desde siglos atrás. No fue una posibilidad en el pasado y ahora tampoco. Todo debe ser hecho según la medida, de manera lenta y pausada.

			—Gracias por acompañarnos, ha sido un día memorable al compartir las experiencias y los logros de grandes empresas de vanguardia. Esperamos nos acompañen en próximas invitaciones y compartan sus nuevos avances —expresó el decano al terminar el discurso de cierre del evento.

			Anna, levantándose como un resorte, casi sin dejar terminar la frase de cierre del decano, se dirige a su objetivo. Va en dirección a la zona donde se encuentra el equipo de la MGI, mientras se terminan los aplausos del auditorio. Sabe que es su única oportunidad de encarar a un miembro de la MGI en este lugar. Debe aprovechar el estar en una zona restringida donde están los invitados especiales, cuando aún no han sido abordados por el público en general o antes de que desaparezcan de la vista de todos. Tiene un espacio de tiempo limitado. Debe hacerlo mientras se reagrupa el equipo de la MGI para salir del auditorio. Están en espera del expositor que se encuentra despidiéndose en la tarima. Solo cuenta con lo que demoren las despedidas y las palabras formales entre colegas y competidores de marcas.

			Pasando por encima de un último asistente, que aún se encuentra sentado en las sillas junto al equipo de la MGI, Anna, solo dando una disculpa, termina cara a cara con Richard Grand y queda impresionada de la presencia de este hombre. Cosa rara, siendo casi tan guapo como Brad Mathews, no siente nada, ni un temblorcito, nada, solo una especie de tranquilidad y seguridad que le brinda estar cerca de él. Es todo un tipazo. Supera los 1.90 metros, ojos grandes color chocolate, cabello ondulado castaño oscuro y complexión de un hombre en forma con una musculatura bien distribuida. Sí, un buen espécimen, pero no para ella. Es un alivio poder disponer de sus cinco sentidos al estar al frente de él. 

			Colocando un mínimo esfuerzo de persuasión en sus palabras, saluda con la mano a Richard Grand para ayudarse a enviar su energía a través de su agarre; pero —inmediatamente— tiene que recomponerse como le enseñó la Reverenda Madre ante este tipo de situaciones, porque ¡vaya sorpresa! Richard Grand posee una capa de protección que impide que sea manipulado o leída su mente y, por el contrario, siente que está siendo leída su mente y rápidamente, de manera simple como le enseñaron en el monasterio, cambia su pensamiento racional e introduce los pensamientos que quiere sean leídos a su manera, sin causar sospechas. Deja ver admiración por la apariencia del grupo, por la MGI y su ansias de ser escuchada. Todo desbordado como muy bien le enseñaron y sin mostrar su capacidad psíquica.

			«¡¿Y ahora qué?! ¿Por qué, cuando las cosas van mal, tienden a empeorar? ¿Qué voy a hacer para convencerlo?», se pregunta. Esto no formaba parte de su plan, tenía que cambiar de estrategia.

			—Señor Grand, es un gusto saludarlo y poder haber escuchado los grandes avances que tiene la MG Industries en sus instalaciones. Mi nombre es Anna Backer y estudio para un doctorado en Ciencias de los Minerales y Propiedades de la Materia. 

			Sin dejar que responda a su saludo o que la interrumpa para bloquearle su intervención, continúa su diatriba viendo que ya se encuentra rodeada de los acompañantes y guardaespaldas, y que se acerca el expositor para todos retirarse.

			—Señor Grand, he realizado unos adelantos significativos en las teorías para demostrar la creación de metales mejorados llamados mega-metales, pero para dar credibilidad a su existencia o creación necesito de equipos de laboratorio de última generación que, sé por fuentes fiables, se encuentran en la MG Industries. —Viendo que Richard Grand levantaba la mano para callarla, sigue sin parar con su discurso, ¡no puede fallar!

			—Señor Grand, sé que no es el mejor momento para hacerle la solicitud, pero me gustaría que me permitiera una cita en la MG Industries para presentarle los pormenores del proyecto. Así podremos trabajar en conjunto en este logro, pero debo acceder aparte de sus laboratorios. Eso sí, con su consentimiento, con todas las medidas de seguridad que indiquen y con el aval de la Universidad. Compartiríamos todos los derechos de propiedad, por el lucro intelectual y material que se generen de los descubrimientos de la investigación, a partes iguales. Los gastos causados durante la investigación serán asumidos por la Universidad. Se pagaría por la utilización o arriendo de los equipos y se establecería una alianza Universidad/Empresa. 

			Parando por fin su monólogo, ve cómo Richard Grand no se encuentra interesado; más bien siente que le genera una energía de sospecha, que no muestra en sus facciones, a raíz de su propuesta. Debió estar en su encuentro con Brad y ya no la toma en serio ni creerá que es una estudiante buscando un laboratorio en la MGI. ¡Todo por estar en el momento y lugar equivocados! ¡Qué falla!

			Richard mira de frente a la mujer que anteriormente dejó estático a su amigo, y aún no entiende qué vio o sintió Brad junto a ella. Él no siente nada. Bueno, como lo vio anteriormente, ella no es fea, pero tampoco es de las mujeres que ellos gustan de tener a su disposición. Casi llegó a pensar que era especial cuando lo saludó con su mano. Si no hubiese sido porque se introdujo en su mente y no vio nada que causara algún tipo de peligro a segunda vista, hubiera sospechado que era psíquica. Fue algo momentáneo, casi minúsculo, pero creyó sentir que algo se introducía sutilmente en su sistema, mas fue tan rápido que debió equivocarse. Seguro fue la sorpresa de volverla a encontrar, y sobre todo frente a él, así sin más. Es algo raro que, aun generando sospecha del encuentro pasado y ahora esta solicitud loca, no la vea como un peligro y que en lugar de ello tenga este sentimiento de protección y cuidado hacia ella. 

			—Señorita Backer, este tipo de solicitudes deben presentarse oficialmente por escrito a las oficinas de la MGI y deben ir respaldadas por los directivos de la Universidad. Le aconsejo que siga el conducto regular —responde Richard mientras la analiza de manera integral en espera de su reacción.

			Antes de que él le dé la espalda, Anna bloquea todas las energías —tal como le enseñaron a hacer de manera ejemplar en el monasterio— que la puedan descubrir ante un hombre como Richard Grand, y le explica, ya que no puede ejercer su don de persuasión, por qué se ha presentado así.

			—Señor Grand, me he presentado directamente ante usted y le he solicitado personalmente que escuche mi proyecto precisamente porque no hemos obtenido un espacio de tiempo brindado desde la MG Industries a la Universidad. Sin este espacio, no les podemos presentar nuestra iniciativa.

			Richard la mira con un sentimiento de desasosiego por la respuesta que le tiene que dar, algo raro en alguien que no escatima en decir no a cualquier persona, sin importar familia, enemigo o competidor que se coloque en su camino, pero, aun así, debe hacerse.

			—Es política de la empresa, por lo que debo decirle que no es posible que le dé una cita para utilizar las instalaciones de la MGI. Disculpe, debemos retirarnos. Necesitamos cumplir con otras obligaciones. ¡Que tenga un buen día! —Sin otra palabra o muestra de saludo, Richard se da vuelta e indica al grupo que deben salir. 

			Queda recta, digna, sin mostrar nada de malestar en su semblante después que la dejaran parada y sola, sin que Richard Grand tomara en cuenta la solicitud. Estaba superconfiada de utilizar su poder de persuasión, por lo que no puede creer que no lograra su objetivo. Solo piensa en su oportunidad perdida. Pero ¿quién hubiera previsto que Richard Grand tenía una barrera de protección mental? Esto no lo tenía previsto y no lo había visto venir. Solo lo había vivido en el monasterio y consideraba eran casos únicos. Estaba equivocada. Era un recordatorio de lo que le insistía aprender la Reverenda Madre, de que nunca debe bajar la guardia y siempre tener cuidado. 

			Solo hasta hoy, de manera muy sutil, quería sacar provecho de uno de sus dones desde que salió de los muros del monasterio, pero se encontró con que, las únicas veces que se proponía utilizarlos, y no podía. Se ríe de sí misma. Antes, debe agradecer por su duro aprendizaje con las hermanas, que su actuar rápido y delicado evitó la desgracia de ser identificada. No sería agradable para un hombre como Richard Grand encontrarse a alguien que tratara de inmiscuirse en su mente. Se estremece de solo pensarlo. Ahora agradece lo que en su momento consideró una molestia: todos los esfuerzos de las hermanas cuando le enseñaron a tener control sobre sus dones y el manejo de sus capacidades para no ser detectada. No fue fácil aprender control y bloqueo en un inicio en el monasterio, pero ahora, gracias a ellas, lo maneja de manera cómoda y natural. 

			Viendo al grupo marcharse, piensa en qué más puede hacer para convencerlos. No se le ocurre ahora ningún plan, pero debe replegarse y esperar de nuevo su oportunidad. No ha llegado tan lejos como para tirar la toalla. Debe haber otra manera. Crisis es sinónimo de oportunidad. No piensa desistir. Cuando una puerta se cierra, otra mejor se abre.

		

	
		
			Capítulo iii

			¿Por qué está hablando la mujer con Richard? Brad Mathews no lo entiende y se altera desde su zona privada. Está pendiente al verlos mientras se encuentra cubierto por la ventana protegida. De pie, con las manos en los bolsillos y piernas firmes, levemente abiertas, ve cómo la mujer intercepta a Richard, casi tumbando a las personas a su paso, antes que el grupo se retire del auditorio. Se alcanzó a asustar de que su gente le hiciera daño por la intromisión cuando se les acercaba. No les debió representar ningún riesgo, porque cualquiera de su grupo de seguridad la hubiera detenido. Todos detectan la menor muestra de peligro a través de su capa de energía. Ha sido una gran ventaja que disponen algunos de su raza, que los ha salvado innumerables ocasiones a lo largo de los años. Deben asistir a este tipo de eventos en algunas ocasiones solo para no llamar la atención y no causar preguntas al ser tan estrictos en su independencia, pero solo los lleva a colocarlos en la línea de peligro. 

			La mujer no parece feliz después de hablar con Richard, quien se retira con el personal de la MGI después de reagruparse con Allen, su expositor. Viendo a Moisés, que ya está junto al grupo en busca de respuestas, sabe que él le puede dar más detalles de lo que sucedió allí. Sonríe por Richard, que solo le molestaría al respecto y le daría detalles únicamente si consigue que le explique con claridad qué pasa con él. El problema es que ni él mismo lo sabe.

			Moisés, a pocos pasos de donde se desarrollaba la conversación entre el señor Grand y la mujer, que ahora sabe, se llama Anna Backer, escucha atento las expectativas y la solicitud de la mujer por un permiso en los laboratorios de la MGI. ¡Interesante! No escucha ninguna mentira en sus argumentos. Los pensamientos de Anna Backer están ligados solo a sus estudios y algo de nerviosismo por el jefe. Sin mostrar ningún tipo de interés en la conversación, observa cómo el señor Richard da por terminada la interlocución con Anna Backer y siente la desilusión de ella al no lograr su cometido. 

			Moisés se retira junto con el grupo, analizando la energía de todas las personas a su alrededor, incluyendo las que emanan de la mujer. Son extrañas, algo diferentes, no logra identificarlas, pero no generan ningún peligro. Es una capacidad, muy ventajosa para él en el grupo de seguridad de la Familia, que le permite, de manera eficaz, valorar quién está en disposición de atentar contra cualquier miembro a su cargo. Personas con la capacidad que él posee son muy cotizadas para formar parte del equipo de seguridad del Círculo. Los miembros de su familia, aunque no pertenecen a un nivel alto en la raza, han sido por varios siglos quienes cumplen las labores de seguridad ante el Círculo, dadas sus capacidades físicas y mentales, altamente demandadas.

			Moisés continúa hacia la salida con el grupo del auditorio. Cuando ya está todo el equipo seguro en los autos, comprueba que su jefe, Brad Mathews, parte con ellos a las instalaciones de la MGI, donde ya no necesita su seguridad. Parte a su investigación. Primero será la universidad, pues, según la charla sostenida entre Anna Backer y el señor Richard, entiende que ella es estudiante de la universidad y trabaja para ser doctora en Ciencias. Es demasiado joven para un tema tan complejo como los megametales, pero fue lo que dijo al señor Richard. 

			No le escuchó ninguna mentira, además es fácil de corroborar. Desde sus sistemas en la MGI tienen acceso a todas las bases de datos disponibles en la red, incluyendo a las universidades. Pero estando allí, quiere tener una mejor apreciación de ella por parte de sus directivos y colegas de manera directa. El nombre de la MGI le abre puertas y él sabe hacer bien su trabajo sin generar sospechas. Puede utilizar sutilmente la capacidad de persuasión y hacer las preguntas pertinentes para llegar a nombres, estudios y, lo más interesante, quienes solicitan desarrollar proyectos con la MGI. 

			Esto le puede interesar al jefe Brad. Si ya se han enviado solicitudes directamente a las oficinas de la MGI, puede saber quién la está patrocinando y por qué. La información que extraiga en la oficina puede esperar, pero lo que se diga en el campus es más diciente, y él, a través de sus capacidades psíquicas, las puede conocer de primera mano, mentiras o falsas pretensiones. La seguridad de su jefe prima sobre las modestias de la privacidad que es tan valorada en algunas sociedades, pero —por su jefe Brad— las dejará de lado y averiguará todo lo que Anna Backer significa, porque, según parece, la señorita Backer hará parte en un futuro cercano del señor Mathews.

			—No es mucho lo que se puede saber de ella, señor, pero lo obtenido es interesante y es necesario que lo conozca —dice Moisés a Brad Mathews, a las cinco de la tarde, una hora antes de lo pedido, entregándole una tablet con la información recolectada que le fue solicitada. Se encuentran en las oficinas administrativas de la MGI, dos horas después de aterrizar Brad en el helipuerto del edificio de la sede de Londres, al que llegó luego de su visita a la universidad. 

			La sede en la capital tiene como principal función dictar temas estratégicos centralizados a las distintas Direcciones Regionales a lo largo de los continentes. Cada sede regional está especializada en diferentes temas, cuentan con espacios tácticos y operativos en sus instalaciones a lo largo del planeta. A su vez, cuentan con una serie de divisiones especiales de personal para el manejo de relaciones con inversores, gobiernos, competencias, prensa y público en general. Convirtiéndose solo en un lugar de paso para directores como Brad Mathews, que no cuentan con un lugar específico al que llamar base de operaciones, pero que lo considera lo más cercano a un hogar junto con su villa privada, aunque a las afueras de Londres está la residencia familiar que ha pertenecido a ellos a lo largo de varias generaciones, pero que no es de su agrado y solo asiste en caso de ser necesario. 

			Su vida trasciende en mayor medida en los laboratorios bajo su responsabilidad, donde se desarrolle la fisicoquímica, sin importar el lugar en el planeta y, en un futuro cercano, en el espacio. Su compromiso con su raza es el desarrollo confiable y sostenible de nuevos descubrimientos de manera secreta, por lo que su vida gira en torno a las responsabilidades y cumplimiento de las reglas para con el Círculo y la Familia que lo obliga a un estricto control personal que, por lo visto, está a punto de romper.

			Las oficinas de Brad Mathews, en el edifico administrativo de la MG Industries, ocupan todo el piso veinticuatro de la torre Prime de la MGI. Los demás pisos, hasta llegar al treinta, son ocupados por los demás directores, autoridades de área y los jefes de familia. Todas las oficinas —aunque hermosamente decoradas, ostentosas, modernas y altamente tecnificadas— no dejan ver la personalidad de sus dueños. El veinticuatro, en su conjunto, cuenta con espacio independiente para la oficina privada del director, oficina de la asistente, sala de reuniones, sala de espera y, de manera muy discreta, un área de descanso y aseo que puede competir con uno de los mejores apartamentos de lujo de Notting Hill. Cuenta con un guardarropa abastecido para cualquier tipo de acontecimiento, evento o recepción al que deba asistir. Adicionalmente, hay un área completamente dotada para el personal de seguridad, que cuenta con los sistemas tecnológicos requeridos en su trabajo y las respectivas comodidades que sus horas de trabajo, veinticuatro horas al día, los siete días a la semana, les permitan aplicar.

			Tomando la tablet que le entrega Moisés y que sabe que no está conectada a ningún sistema de red que pueda ser rastreable, Brad comienza a pasar páginas, que analiza de manera rápida con su memoria fotográfica, acerca de la información de Anna Backer. ¿Conque así se llama? Su rostro ya tiene un nombre, no va a poder volver a escuchar el nombre Anna sin relacionarlo con ella. Sin mostrar ningún sentimiento o aprensión en su rostro, Brad continúa revisando la información contenida en la tablet. Criada en un monasterio hasta los dieciocho años. ¡Interesante! No se tiene ninguna información antes de eso. Sin padres conocidos, fue tomada a cargo, desde infante, en instalaciones de la congregación de un monasterio. De allí salió —a los dieciocho años, con dos carreras universitarias, altas calificaciones y reconocimientos honoríficos— directamente a la universidad, donde se encuentra ahora para cursar postgrados, maestría, y ahora está a punto de culminar un doctorado.

			Realizando la asociación de tiempos, puede decir que está por los veinticuatro años. Se levanta de su escritorio y se pasea por su oficina mientras interioriza los datos. Llega hasta la ventana, que va del techo al piso, de su oficina privada. Observa la ciudad y, sin ver nada en particular, recuerda lo que sintió cuando tuvo a Anna en sus brazos. Pensó que era más joven, más cándida e inocente. ¡Veinticuatro años! Con un sinsabor, un sobresalto en el estómago y dolor en el corazón, porque le duele, piensa que a sus años debe ser una mujer experimentada, casada y posiblemente con hijos. Aunque fuera educada en un monasterio, ya han pasado seis años fuera de sus muros que debieron haberla cambiado y llevado a aprender lo que le fue negado en su juventud.

			Vuelve a poner atención a la información de la tablet, revisa rápidamente su estado civil, soltera y sin hijos. Respira tranquilo, continuando con la revisión del desempeño. Nota que sus calificaciones han sido excepcionales. No se ha presentado ni un solo llamado de atención durante los diferentes estudios y trabajos desarrollados en la universidad. Vive en las residencias del campus universitario, en una habitación independiente. Deteniéndose, no queriendo ver a un hombre poderoso o rico que la mantenga, rápidamente mira quién la financia. «Es una fundación», dice, dejando salir el aire que no sabía estaba conteniendo mientras veía quién la financiaba. Se pregunta cómo puede obtener estos lujos. Esto no es barato. ¡Qué extraño! Si fuera becada todo sería económico, de poca calidad o en modo compartido. «Aquí hay algo», piensa. Sigue revisando la información mientras recorre la oficina. La fundación es ampliamente conocida y ayudan a muchas organizaciones que velan por la educación de estudiantes destacados en gran parte de las principales ciudades del mundo. «Debe haber algo más», vuelve a pensar.

			Mirando sus finanzas y su balance contable, se da cuenta de que muestran muchas entradas de trabajos particulares relacionados, en su gran mayoría, con los desarrollos de programas de software, manejos de bases de datos empresariales y proyectos de la Universidad. Pero, a su vez, gana suficiente dinero para retornar su capital a la fundación y dar donaciones a otras organizaciones de ayuda a comunidades religiosas que protegen a infantes abandonados. Es como una retribución a quienes la acogieron. Muy noble de su parte, no todas las personas que son ayudadas retribuyen lo que recibieron. 

			Se detiene repentinamente, observa unas páginas resaltadas por Moisés. Solicitudes de un proyecto de la Universidad en los laboratorios de experimentación de minerales de la MG Industries. Lee, con celeridad la solicitud, gracias a su capacidad de lectura rápida, observa que hace parte de su estudio para el doctorado: «La aspirante a doctora, Anna Backer, precisa demostrar el cambio de las propiedades de los minerales como parte de la creación del cosmos, como se encuentra planteado en sus teorías de las propiedades de los megametales». 

			Brad se sienta en su escritorio y continúa la revisión de la información de la solicitud de la Universidad. La propuesta es precisa, clara y se encuentra bien detallada, tal cual la presenta Moisés en la información recolectada. La Universidad sabe de los laboratorios especializados de la MGI. Estos laboratorios no son dados a conocer al público y están entre los únicos existentes a nivel mundial donde se pueden realizar este tipo de pruebas. Son pocas las personas o instalaciones que saben del alcance y la capacidad que logra el laboratorio de Alemania. Es altamente secreto, pero es el solicitado para las pruebas de Anna Backer. 

			Existen similares en el planeta, pero no son del tamaño, en kilómetros, del cual ellos poseen. ¡Eso es confidencial! Alguien en la universidad debe tener altos conocimientos o buenos contactos con la Familia para saberlo. La MGI no es partidaria de permitir el ingreso de personal fuera de su círculo a sus instalaciones, aún más impensable resulta llegar a permitir la utilización de un laboratorio de este tipo a un estudiante. Con razón se le ha negado la solicitud. Estos temas son especializados y, en su gran mayoría, de extrema confidencialidad, requiriendo un nivel cinco de seguridad. 

			¿Cuánto ambicionaría Anna Backer su proyecto? ¿Hasta dónde llegaría para que le fuera aprobado realizar su proyecto en laboratorios de la MGI? Pero más importante, ¿hasta dónde llegaría él para tenerla a su disposición? Si deja que una estudiante de doctorado ingrese a sus laboratorios, podría ser catalogado por algunos como delito. Mucho peor, podría dejar ver su preferencia por una mujer de fuera de la Familia, dejando ver que no es solo una figura decorativa para su entretenimiento. Sería traición y hasta pondría a Anna en peligro.

			—Moisés, necesito contactes con Anna Backer. Indaga con personas de la universidad si ella estaría dispuesta a tomar riesgos para alcanzar su doctorado. Contacta con ella y pregúntale si firmaría un contrato privado especial con confidencialidad incluida. Aclárale las consecuencias legales y las extralegales en caso de incumplirlas. 

			Sin mostrar ninguna extrañeza, Moisés escucha su solicitud y asiente.

			—Como te dije anteriormente, Moisés, esto es extremadamente confidencial para con la Familia —le subrayó Brad—. Cuando lleguemos a un acuerdo con Anna Backer, lo realizaremos entre nosotros y Adam Frank, mi amigo y abogado de confianza; nadie más debe saber los motivos y el cómo. Las preguntas las manejaré yo. En caso de controversias, que me busquen, yo lo solucionaré. Gracias, Moisés, buen trabajo. 

			Sintiéndose despedido con el cumplimiento de su tarea, Moisés deja que su jefe retorne a sus labores. Con un saludo se voltea y sale de la oficina. Tras él, la puerta se cierra y se bloquea automáticamente. Luego de la partida de Moisés, Brad se retira a sus aposentos privados y se recuesta en su sillón preferido con vistas a la ciudad. Piensa en los movimientos que debe realizar para cumplir su cometido. Primero, persuadir a Anna Backer de que está tomando la mejor decisión de su vida. Luego, ubicarla en modo encubierto, y qué mejor manera que a la vista. Disponer de un plan para prestar los laboratorios donde Anna realice su proyecto será el mayor obstáculo, pero, manejado adecuadamente, se puede hacer. Que de algo sirva ser el director.

			Recostando la cabeza y cerrando los ojos, piensa cómo tratar con Richard, tema difícil. Sería estupendo compartir con él este tema, pero es mejor que no se involucre, por si algo sale mal. Tendrá que decirle parte de la verdad o se meterá en problemas. Richard lo conoce muy bien, han pasado por muchas situaciones delicadas juntos y sabría que le está mintiendo u ocultándole la verdad. Aun así, no se va a dejar convencer por cualquier cosa que le diga, menos si logra su objetivo y en algún momento la vuelve a ver. Pero es mejor tenerlo prevenido en caso de que se requiera cualquier encubrimiento, lo que podría ser considerado como una traición a la Familia y, en ese caso, podría contar con Richard y su ayuda. 

			Toma aire con resignación y analiza cómo va a lidiar con la Familia, con sus padres y cabezas de familia que están al tanto de sus aventuras, compañías y desplazamientos. Nunca le ha interesado ocultar sus pasos. Si no estuviese infringiendo la ley de la Familia, no le importaría el qué dirán. Es su vida, pero esto es diferente, tomar a una mujer del común y llevarla a su vida. ¡Eso no se hace! Saben sus gustos y, Anna no es uno de ellos, sospecharían que ella le atrae. No la quiere por una noche como lo ha hecho en el pasado. No, a Anna la quiere por el tiempo que le dure esta obsesión. 

			Conoce su posición y responsabilidad con la Familia y no la va a incumplir. A su momento cumplirá con su deber, pero, mientras no tenga que hacerlo, estará con Anna. Es difícil ocultar un secreto cuando nunca se está solo. Su grupo de seguridad ha sido siempre parte de su vida. Desde su nacimiento han estado a la sombra de su vida y nunca han sido un problema, lo han protegido en más de una ocasión y permanecen sin ser vistos cuando requiere privacidad. Pero siempre han estado ahí, así no los vea. Pasándose una mano por el cabello y cerrando los ojos mientras piensa, se plantea que ahora sí son un problema. 

			Entiende la necesidad de resguardar la privacidad de la Familia y sus secretos a la sociedad, por algo son tan duros los castigos por infringir sus leyes. Estaría en peligro todo por lo que se ha trabajado desde hace cientos de años y, por un capricho de uno de sus miembros, no se pueden perder tantos años de trabajo. Tiene que recordar los problemas y los encubrimientos que han debido hacer, cuando se les escapa uno que otro de sus miembros a su sistema de seguridad. Eso es inaceptable en su círculo, podrían tomar sus enemigos a alguien de la Familia y quedar expuestos sus secretos. 

			Adicionalmente, si se llegasen a enterar de su relación con Anna, le causaría problemas a su familia e iniciarían un escrutinio. Debe ser más inteligente que eso, pero aun con todos los obstáculos, lo hará. Una semana, un mes o un año con Anna, no importa, es un hecho. Lo que su espíritu marchito requiera para despertar, lo tendrá. Volviéndose rápidamente de la vista exterior, afirma su decisión y retorna a la oficina. Se ubica en su silla de trabajo. Se siente satisfecho con su plan y retoma las tareas que realizaba antes de ser interrumpido por Moisés.

		

	
		
			Capítulo iv

			—Adelante, Moisés —contesta Brad, respondiendo el móvil al otro día de su conversación en la oficina.

			—Señor, he revisado los datos y es posible acometer el trato por el interés del dueño. Si no hay cambios, lo oficializo, me acerco al objetivo e informo la respuesta cuando esté hecho —informa a Brad, de manera cifrada, para no causar sospechas de su futuro acercamiento a Anna. A su vez quiere corroborar si no ha cambiado de opinión de algo que arriesga su futuro en la Familia. Tener una relación no aprobada con alguien fuera de su círculo es castigado severamente y pondría en riesgo el futuro, prometedor y brillante, de alguien tan inteligente como el señor Mathews. Una aventura organizada y planeada de manera premeditada es aceptada, pero esto no.

			Moisés fue asignado al equipo de seguridad de Brad cuando este era apenas un niño. Lo ha visto crecer y convertirse en un gran hombre, durante todo ese tiempo no ha roto las leyes de la Familia. Aunque no es ningún santo, no es de los que arriesguen a la Familia. Él lo conoce más que nadie. Preferiría que no hiciera nada con esa mujer, pero debe ser algo muy especial para el señor Mathews, quien lo arriesga todo. Él estará allí para protegerlo, ayudarlo en caso de que la situación se salga de las manos o si descubre que la mujer es una tapadera y representa un peligro. Él será el primero en quitar el problema del camino y proteger al señor Mathews de cualquier contrariedad. Para eso está y es bueno en su trabajo. Pero, si la mujer estabiliza al señor Mathews, él mismo lo ayudará a que se den las cosas, mientras pueda y así lo disponga su jefe.

			—No hay cambios, Moisés, procede —cierra Brad con estas palabras la llamada, ansioso de estar de nuevo en frente de Anna. 

			No sabe si quiere que todo sea una ilusión y apenas la tenga en frente, no vuelva a sentir nada. Sería una contrariedad que, después de implicarse en tantos inconvenientes, descubra que todo se debió a la pérdida del efecto de su nueva pócima. No sabe si sería mejor o peor que siga ese sentimiento, esa angustia de tenerla a su lado, exponiéndose a ser descubierto y a recibir severos castigos a causa de su desliz.

			—¿Otra empresa? ¿Ya no es suficiente con lo que manejas? Si sigues expandiéndote, no nos dejarás a los demás de dónde aplicarnos a nuestras tareas y la Familia no verá sino tus logros. Deja algo para nosotros los mortales —le dice jocosamente Richard a su amigo Brad, al escucharlo terminar la llamada mientras ingresa a la oficina de su amigo y colega.

			Volviéndose para ver a Richard entrando a su oficina, Brad se sienta frente a su escritorio y lo invita a sentarse también, esperando la pesquisa obligatoria de su amigo a lo sucedido el día anterior en la universidad. Él sabe que no lo pasará por alto, y sería mucho esperar que no lo cuestionara.

			—Hola, Richard, te hacía en Bélgica. ¿No tenías que hacer unos trabajos en la subsidiaria de Gante? 

			Sentándose relajado y cómodamente en un sillón frente al escritorio de Brad, Richard mira detenidamente a su amigo y decide abordar el tema directamente y sin rodeos.

			—Estamos solos, aseguré la puerta y sé que esta oficina es a prueba de chuzadas, así que suéltalo, Brad. ¿Qué pasó ayer? —Cruzando los brazos, Richard espera una respuesta para lo que lo ha tenido inquieto desde el día anterior.

			Brad se levanta del escritorio, toma una copa del estante y la llena de su trago preferido. Le ofrece uno a Richard, quien lo rechaza con un movimiento de cabeza, en tanto sigue esperando una respuesta. De regreso al escritorio, sin sentarse, de pie y mirando hacia la ciudad, Brad toma un trago para luego voltearse hacia su amigo. 

			—Richard, no voy a menospreciar tu intelecto diciéndote: «¿De qué hablas?». Sabes que algo me sucedió, pero ni yo sé qué pasó, por lo cual no hay nada que decir. 

			Parándose inmediatamente de su silla, Richard se acerca al escritorio de Brad y, con una mirada de acero, lo acecha.

			—¡A la mierda con eso, Brad! No hiciste nada en ese momento, pero tú más que nadie eres muy celoso de la seguridad para haber pasado por alto el suceso del choque con la mujer en la universidad. Y que luego ella venga y se me acerque a solicitar una reunión en la MGI para un proyecto, la hace más sospechosa. ¿Y no haces nada? —Enderezándose, serio, lo mira con sospecha por unos segundos; luego se ríe a carcajadas y se dobla hacia atrás, satisfecho—. Ya lo sabes todo de ella, ¿no es verdad? Y yo, pobre de mí, preocupado de lo que te podría pasar por una falla en la seguridad. En este momento debe ser la mujer más investigada en la MGI. —Sentándose nuevamente, espera que Brad hable y le explique.

			—Lo que debes saber es que no es un peligro para la MGI y la Familia. Y sí, no lo voy a negar, ya fue investigada, está siendo vigilada y —hace una pausa, esperando una reacción para lo que está a punto de confesar a su amigo— posiblemente pronto la verás dentro del programa de convenios con las universidades, patrocinado por la MGI para nuevos talentos.

			Aguarda el estallido de Richard, y no lo decepciona. Richard se vuelve a levantar como un resorte, pero ha perdido toda su risa y solo lo mira estupefacto.

			—¿Qué? ¿Acaso estás loco? Ese proyecto se desechó hace años por motivos de confiabilidad en la información. Que yo sepa, no se ha aprobado su reanudación. Trae más problemas que ayuda. Colaborar con dinero e información con las universidades es suficiente. Hemos estado estables, evitando malentendidos.

			Mirándolo con suspicacia, Richard presiona a Brad para que le suelte la verdad. 

			—Brad, dile eso a la Familia, a la Junta o a quien te plazca, pero esa mierda no me la creo. Eso te lo inventaste para tenerla vigilada, ¿cierto? ¿Qué descubriste? —Con cara de preocupación se vuelve a sentar—. ¿Es una espía de la «Sociedad Oscura»? ¿La sentiste? Cuando estuvo a mi lado no sentí nada raro en ella, ni siquiera una leve sensación de peligro, solo una necesidad de agradar para que fuera tenida en cuenta para el proyecto del doctorado. 

			»Me habló de la posibilidad de ingresar a los laboratorios de la MGI. Algo muy sospechoso, porque es secreto, altamente técnico y avanzado. No es de dominio público y menos para que una chica tan joven crea que puede entender del tema. Es una ilusa si considera que será tenida en cuenta para ser recibida en nuestros laboratorios. Debe tener un informante. 

			Sintiendo una rabia interna, porque habla mal de ella y porque se hubiera inmiscuido en su mente, Brad se queda cayado mientras se tranquiliza, por lo que considera una violación a la intimidad de la mente de Anna, cosa que solo él quiere hacer. Siendo sincero consigo mismo, recapacita y sabe que Richard tiene toda la razón para sospechar y tomar medidas de leer la mente cuando mejor lo considere por temas de seguridad. Toma aire y se tranquiliza recurriendo a su fuerza interior para no demostrar nada en sus energías y facciones.

			—Su nombre es Anna Backer, es estudiante de doctorado en Ciencias de los Minerales y Propiedades de la Materia, con un alto promedio en sus estudios universitarios y de maestrías. Asesora y dicta clases a aspirantes a máster. Tiene un laboratorio en la universidad para sus proyectos que acompaña con sus estudiantes —comienza diciendo Brad y añade—: está a las puertas de obtener su doctorado y lo logrará si tiene acceso a un laboratorio que demuestre sus hipótesis teóricas. 

			»Fue criada en un monasterio por monjas de una congregación muy conservadora, pasó luego a vivir y estudiar en la universidad bajo el patrocinio de una fundación reconocida que ayuda a personas de altos niveles académicos como ella. Se gana la vida por sí misma con diferentes trabajos que realiza a través de la universidad y de mérito propio. Dona gran parte de sus recursos adquiridos a la comunidad a la que pertenece la congregación y a otras fundaciones que acogen a niñas como ella, abandonadas por sus padres. Creo que con esto respondo a tu inquietud de que sea una espía de la Sociedad Oscura —termina diciendo Brad.

			Con impaciencia y pasando una de sus manos por la cara, Richard no puede creer que quiera convencerlo con esa historia.

			—Mira, Brad, no me insultes con semejante historia de que quieres ayudar a una huérfana. Esa te la creen tus empleados, porque besan el piso por donde caminas o porque te tienen tanto miedo que no cuestionan tus palabras. Pero no me vengas con eso. Dime la verdad. 

			Tomando una decisión, Brad opta por contarle algo de verdad a su amigo.

			—Richard, no quiero que luego tengas problemas por mi culpa en caso de que se descubran mis verdaderas intenciones, por lo cual, lo mejor es que sepas lo menos posible y no quedes involucrado.

			Cruzándose de brazos, sin entender en que se está metiendo Brad, lo sigue en su explicación. 

			—¿Y cuáles son esas intenciones? Si es posible que yo las sepa, claro; ¿o son tan terribles que es mejor no preguntar?

			—Voy a involucrarme con Anna. —Esperando una reacción de Richard, se queda en expectativa cuando no ve una respuesta inmediata en su amigo. Al parecer está tratando de entender qué es lo que quiere hacer—. Sí, Richard. Ella aún no lo sabe, pero la voy a tener. 

			Reaccionando a lo que le quiere dar a entender, Brad, y para lograr entender cuál es el verdadero problema, pregunta.

			—¿Y cuál es el problema? Tenla, llévatela a la cama si eso es lo que quieres. Aunque no la veo entre tus gustos. Pero si te causó tanta impresión, tómala. No creo que se niegue a tus requerimientos.

			—No has entendido bien cuando me refería a involucrarme. La quiero en mi piso, la quiero en mi suite. La quiero en mi vida. La quiero disponible, no una vez, pero tampoco sé cuánto tiempo. No lo entiendo ni yo —dice, señalando su corazón y su cabeza, quiere hacerse entender y agrega—: está aquí y aquí, es un torbellino. Solo el pensar en ella me tranquiliza y sentir que no la tengo me angustia. Quiero tenerla en cuerpo y mente. Quiero entrar en sus pensamientos y verme en ellos reflejado. Quiero ser parte de ella.

			—¿Estás loco? ¿Cuánto tiempo la viste? ¡No fue más de un minuto! Aunque pareciera que se hubiera parado el tiempo, hasta yo sé que algo extraño paso allí; pero debió ser el choque y la sorpresa, donde generaste algún tipo de energía que nos paralizó a todos. Eso lo reconozco, pero de eso a querer tener una relación con ella, es una locura. Te desconozco. No sé si hasta vale la pena el riesgo. Es una chica simple fuera de El Círculo, y sin el más mínimo don. Eso no se hace, Brad. Yo he pasado por eso y no te lo recomiendo.

			—¿Crees que no lo sé? Pero desde ayer solo tengo eso en la cabeza. Puedes tener razón y hasta pudo haber sido el choque y la sorpresa; no la sentí llegar por el pasadizo, que ya es extraño en sí. Al haber sucedido el choque, se pudo generar una energía, como dices, pero que continúe esta sensación tan extraña y desconocida en mí, no me gusta. Puede ser que cuando la vuelva a tener frente a mí, no vea nada fuera de lo normal y me quede con la pregunta «¿qué fue lo que sentí?», y pueda volver a ser el mismo de siempre. Mas, hasta que eso suceda, la quiero. Tengo esta necesidad de tenerla y, no una vez, la quiero mientras se me quite esta sensación, una semana, un mes o un año. La tendré. 

			Entendiendo, ahora sí, el problema en que se encuentra su amigo, Richard comienza a recorrer la oficina pensando posibilidades, hasta que de pronto se para y voltea a mirar a Brad. 

			—¿Cuándo fue la última vez que tomaste tu pócima?

			—No he dejado de tomarla. Fue una posibilidad que me pasó por la mente luego de que sucediera el encuentro, pero no es eso. Revisé el estado de la pócima ayer en el apartamento y está en perfecto estado, en la cantidad que debería a la fecha.

			—¿Será parte de la Familia o de nuestro círculo?

			—No, mientras la sostenía y estaba en contacto con ella, que es cuando es más fuerte la conexión, ingresé a su mente y no encontré ninguna anormalidad o pista de los más mínimos dones psíquicos. Que pudiera ocultarlos la haría supremamente poderosa y ese no es el caso. La tendríamos registrada.

			—Sí, es cierto. Yo también ingresé a su mente y era del todo normal. Ni un mínimo indicio de las capacidades de los más bajos de nuestro círculo. 

			Sintiendo de nuevo malestar porque Richard hubiera estado en la mente de Anna, se mantiene alerta a los comentarios de su amigo; luego se sosiega.

			—¿Estará manejada su mente por alguien poderoso como de la Sociedad Oscura? —inquiere Richard.

			—Lo detectaríamos también, esa clase de manejo mental deja huellas y ya lo conocemos, no se nos podría pasar algo como eso. Ellos la utilizan para controlar mentes de personas en situaciones donde nosotros no podemos detectarlos. El que vengan directamente a nosotros los haría temerarios y ellos no son tontos. Atentan contra las obras de nuestro Círculo, pero no se han atrevido a enfrentar de manera directa a miembros «nivel uno» de la Familia —contesta Brad.

			—Pero no quiere decir que no lo estén intentando —replica Richard que, como uno de los miembros de las siete familias que conforman el Círculo, ya ha tenido que solucionar los problemas acaecidos por atentados contra el Círculo, perpetrados por miembros de la Sociedad Oscura.

			—Este no es el caso, Richard. Eso se detecta, se siente. Anna estaba libre de oscuridad cuando la toqué. Mírame, no me hirió y tuvo la oportunidad. 

			—Ese es el mayor problema, Brad. ¿Cómo llegó ella a chocar contigo? Ninguno de nosotros la sintió en el pasadizo. Nunca alguien que yo recuerde te ha tocado sin que interviniese el equipo de seguridad. Todos estábamos allí sin hacer nada. Yo por mi parte no sabía qué hacer. Tú allí con una mujer en los brazos, solo mirándola y ni siquiera la sacudiste y te la quitaste de encima. Si no fuera porque fue una situación peligrosa, es divertido recordar a unos grandes guardaespaldas recogiendo libros y revoloteando alrededor tuyo sin saber qué hacer —sonríe Richard.

			—Es cierto, no la sentí llegar hasta que chocó conmigo. Es una situación que debemos analizar, porque es inadmisible que vuelva a sucederle a cualquiera de nosotros. Es peligroso y debemos aprender de este suceso. Contacta a Michael para que, como líder de seguridad, se encargue del entrenamiento en la detección de personas con energías como las de Anna. Como lección aprendida de este suceso, se deben poner a prueba las habilidades de los miembros del círculo de seguridad para casos similares.

			—Dalo por hecho. Michael será advertido y le indicaré que nos informe cuando esté implementado entre todo el círculo de seguridad. 

			—Richard, no involucres a Anna ni la nombres. Infórmales de los hechos, pero no indiques al sujeto.

			Demostrando su impaciencia, Richard se pasa una mano por su cabeza de manera alterada, pero lo que quiere es sacudir a su amigo, por su terquedad y por su preocupación por alguien que ni conoce.

			—Mira, Brad, sé que se te convirtió en un reto esta mujer, pero no te ciegues a los hechos, la necesitamos para averiguar por qué no la detectamos. ¿Y qué crees que va a hacer Michael sin analizarla? ¿Tomar a cada persona del planeta y estudiarla? No, Brad. Ella requiere ser investigada, interrogada y analizada.

			Saltando frente a su amigo, Brad pone un dedo en el pecho de Richard y fuertemente le refuta:

			—¡Nadie toca a Anna! ¿Me oyes? Nadie la investiga, interroga o analiza, salvo yo. ¿Queda claro? —Retirándose hasta la ventana, mira afuera. Sin darle la cara por su enfado, trata de calmar las cosas entre ellos—. Richard, yo me encargaré de ella. Lo único que debes saber es que estará en los laboratorios de Alemania como parte del programa de convenios con universidades patrocinados por la MGI para nuevos talentos. Para la Familia, es otra más de los estudiantes que conforman el convenio. Solo eso y listo —daba así por terminada la conversación.

			—No me vas a despachar así de fácil, Brad. Soy tu amigo y quiero ayudarte. No te quiero en problemas con la Familia después de todo lo que has ayudado a construir en los años que hemos estado compartiendo. 

			Ya en una posición más conciliadora y un tono más afable, Richard se acerca donde su amigo:

			—Brad, ¿no te estarás arriesgando por una ilusión como con esa chica en Budapest? ¿Cómo se llamaba? ¿Dennis? Firmó un mísero acuerdo por conseguirte y, cuando por fin aceptaste sus demandas, todo fue un fiasco. Averiguaste que utilizó un perfume que te alteró tu libido, unido a que tu pócima estaba caducada. No pasaste sino una noche con ella, ni la noche, ya que la hiciste sacar en la madrugada del hotel, después de que armara semejante escándalo, amenazándote con que le entregaras lo que estaba pidiendo. Solo cuando habló con el abogado, se quedó cayada y hasta tranquila, con lo que informó o amenazó, no sé. ¿No puede ser igual, Brad, solo una ilusión, un engaño?

			Pasan unos segundos callados, con un silencio conciliador que interrumpe Brad con un largo suspiro nada alentador, respondiendo a la pregunta final de Richard:

			—Quisiera decirte que puede ser, pero no te voy a mentir. Lo de Anna es diferente a Budapest. No es solo deseo sexual. Es un anhelo de tenerla. Es querer estar cerca de ella. Cuando la tuve entre mis brazos, todo alrededor desapareció: angustia, miedos, tensión. Solo sentí tranquilidad, un espacio lleno de tranquilidad y paz. —Mirando directamente a los ojos de Richard, permitiéndole ver su interior, que rara vez lo permite, se abre a él—: ¿Sabes desde hace cuánto no siento paz? Ni yo lo sabía hasta que estuvo en mis brazos. No sabía todo el peso que cargo hasta cuando la perdí de vista y todo volvió con mayor fuerza que antes. Ella me hizo sentir libre, liviano y en paz. 

			Sacándolo de la parte de la mente que le permitió ver, Brad se retira del frente de Richard y vuelve a mirar por la ventana.

			—Quiero eso de nuevo. Soy consciente que no la puedo tener por un largo plazo. Ni quiero una mujer por siempre, a menos que sea la elegida. Aun así, ellas solo son para la continuidad de nuestra especie, sin amor. Si no, mira a mis padres, aunque juntos, no hay pareja más separada. Antes que deba entrar en esa rutina, quiero vivir algo como lo que sentí con Anna, así sea por unos instantes, y los guardaré como un recuerdo cuando deba cumplir mis obligaciones para con la Familia.

			Resignándose, Richard lo golpea con una mano en la espalda.

			—Lo entiendo más ahora y hasta comprendo tu posición. Yo viví algo parecido hace unos años y fue lo mejor de mi vida. Tenemos una responsabilidad, pero las presiones que la Familia nos impone son muchas, exigiéndonos demasiado por la alta capacidad de nuestras habilidades. Lo que no veo justo es por qué nos demandan más, pero dejan a los vagos sin mayor responsabilidad, pasando de largo las normas de El Círculo, pero eso sí, disfrutando de todos los frutos que generamos. 

			»Hombre, ¡estás jodido! Súmale la presión de tu madre para que tomes lo más pronto posible a Débora como tu compañera, eso te deja en una posición difícil —dice Richard y se encamina hacia la puerta, pero antes de salir quiere darle ánimos a su amigo—: Brad, cuenta conmigo, soy tu amigo. Te apoyo en las buenas y en las malas. Aunque no esté de acuerdo con lo que vayas a hacer, te comprendo. Tenme al tanto de tus planes para que te ayude. No te sientas solo, cuenta conmigo. 

			—En algún momento me debes decir que te pasó. Me dejas intrigado con tu comentario y al comprenderme. No recuerdo que hayas tenido una situación semejante. 

			—Fue hace algunos años, antes de Kristin. Estabas en la misión especial de Oriente, por lo que no lo supiste. Cuando esté de ánimos te lo contaré, por ahora, piensa bien lo que vas a hacer y trata de no hacer mucho daño a Anna como me pasó a mí. Contáctame cuando puedas —le dice Richard y sale de la oficina sabiendo que las cosas de ahora en adelante no serán iguales.

		

	
		
			Capítulo v

			—Señorita Backer, buenas tardes, ¿puedo pasar? —le pregunta a Anna, un hombre grande, potente, de entre cincuenta y sesenta años, que está parado en su puerta. Ella lo recuerda muy bien, uno de los acompañantes de Brad en los pasillos de la universidad. Tiene el porte de los guardaespaldas de Brad Mathews y la misma aura de «no me toques que te quemo». Lo mira mientras retira unas muestras, que estaba esperando desde unas semanas atrás, de los pequeños contenedores a una mesa para verificar su calidad y estado. Está entusiasmada porque sus estudiantes podrán adelantar los trabajos que se encuentran atrasados. Pero ¿será posible que aquel hombre esté en su pequeñísima oficina, que le ha asignado la Universidad, por lo acontecido en el pasadizo? No cree que ese suceso le traiga problemas, ahora, de haberlo hecho, la hubieran detenido inmediatamente. 

			Su oficina, aunque pequeña, es práctica y bonita. La mantiene bien organizada y limpia, y se siente muy orgullosa de eso. Su mentor, el profesor Charles, la ha ayudado a conseguirla, aunque con sinceridad ella se la ha ganado a pulso por los trabajos meritorios que le ha ayudado a desarrollar a la Universidad. Al contar con oficina particular, dispone de un espacio privado que puede controlar para manejar de manera confiable los proyectos confidenciales que le han asignado. A su vez, en un espacio como este, es más fácil atender las consultas que tienen los alumnos y profesores sin interferir con otras labores y brindándoles un espacio de confianza a sus interlocutores.

			—Señorita Backer, puedo venir más tarde si ahora no puede atenderme, pero lo que tengo que hablar con usted le puede interesar —dice Moisés al ver que no le responde y que solo lo miró.

			Volteándose completamente a su visitante, Anna sondea la mente del hombre de manera sutil, como lo hizo en el auditorio, para no ser detectada. ¡Igual! Ya no es sorpresa que también su interlocutor posea las mismas habilidades de bloqueo mental que posee Richard Grand y algunos de sus secuaces.

			—Buenas tardes, señor —saluda mientras pone en su mente lo que quiere que él vea.

			Sabe que él puede leer su mente y podría resultarle extraño que ella posea bloqueos mentales como ellos. Se acerca a estrecharle la mano del visitante y lo tantea físicamente. Siente cómo él se inmiscuye en sus pensamientos, por lo que, de manera natural, como le enseñaron en el monasterio, pone una mente abierta. En verdad, pone solo los pensamientos y sentimientos que ella quiere que él vea. Así, cuando alguien como Moisés, con capacidades psíquicas, quiera sondear su mente, no la encuentran bloqueada, sino que verá una mente simple y con los problemas cotidianos. 

			—Escuderi, Moisés Escuderi —le informa su visitante mientras le estrecha la mano y le termina de sondear su mente.

			—No hay problema, señor Escuderi, siga y siéntese. Estaba retirando un pedido que debía llegar desde la semana anterior, pero tranquilo, ya he esperado una semana, puedo esperar unos minutos más para revisarlos, mientras me informa a qué debo su visita. —Se sienta detrás de su escritorio y ve que su visitante retorna a la puerta.

			—Señorita Backer, ¿puedo cerrar la puerta? Lo que tengo que informarle es un tema delicado y confidencial. Si gusta podemos hablar en otro lugar donde se sienta cómoda, pero insisto en que sea privado.

			—Puede cerrar la puerta, señor Escuderi. Esta oficina está diseñada para conversaciones privadas y tiene un sistema de seguridad por si alguien quisiera hacer algo malo. —Lo mira detenidamente para que entienda que, si quiere hacerle daño, una puerta cerrada no le limita su seguridad—. Adicionalmente, tengo un diseño ingenioso a prueba de alumnos maliciosos que quieren obtener las mejores notas sin esforzarse. Nada sale de este cuarto si yo no lo dispongo.

			—Me parece bien. Conmigo está segura, se lo garantizo. 

			Anna no escucha una mentira, por lo que se tranquiliza y se sienta a esperarlo mientras cierra la puerta y se acerca a la silla frente a su escritorio. Moisés, por su parte, está extrañado de la energía que desprende la mujer frente a él. No tiene la capacidad de bloqueo mental que tienen los de su círculo. Se siente como una profesional confiada, con una vida simple y unas ganas de aprender. Pero de allí no se ve más. No sabe cómo reaccionará a la clase de propuesta que tiene que hacerle, pero de seguro será de mente abierta a un ofrecimiento de este tipo. Las investigaciones en las bases de datos, informes de la Universidad, páginas en la Web, las que realizó de forma directa a personas en la universidad y las no tan ortodoxas, sondeando las mentes de las personas que consideraba más cercanas, le dieron mucha más información que la que hubiera esperado.

			Anna es una chica brillante, muy inteligente y que ha logrado desarrollos grandiosos para la Universidad, pero nadie sabe nada de ella antes de llegar a realizar sus estudios. Unos la estiman mucho por su don de ser y otros la odian por las envidias que los carcome. Extraño es que, siendo una joven sana y soltera, no encontró que tenga amoríos o corazones rotos por los alrededores de la universidad. Todos, hombres y mujeres, solo la ven como la niña genio. Solo al acercarse al que consideran su mentor y director de su proyecto de doctorado, lo encontró muy hermético en sus pensamientos respecto a Anna, pero sí con un espíritu de protección y cuidado por ella.

			Mirándolo, sin miedo, disfruta de esta nueva sensación, muy diferente a como lo ven las personas cuando se les acerca por primera vez. Solo lo estudia como una profesora a un alumno que está a punto de ser reprendido. Advierte que lo toma a la ligera, sin miedo y no tiene aprensión de una persona como él y en un recinto cerrado sin ayuda para completar.

			—Señorita Backer, disculpe presentarme sin una cita, pero no sabía cómo contactarla y lo que tenemos que discutir no podía hacerlo a través de terceras personas. 

			Acomodándose mejor a una silla tan pequeña para su gran cuerpo, Moisés le entrega una tarjeta de presentación. 

			—Como le informé antes, me llamo Moisés Escuderi y hago parte del equipo de seguridad de la MG Industries. Vengo representando a la Dirección de Investigación de la MGI. Desde el equipo de administración nos hemos percatado de su intención de realizar las pruebas de su proyecto de doctorado en las instalaciones de La MGI, por tal motivo, la dirección quiere hacerle una propuesta. 

			Viendo cómo la mujer, sentada frente a él, no puede disimular la turbación ante la connotación del porqué se encuentre él allí, siente que tiene un punto a favor y es posible que esa excéntrica propuesta de su jefe funcione.

			—Antes de presentarle la propuesta, debemos cumplir ciertos protocolos necesarios para cubrir nuestra necesidad de seguridad y privacidad de la información, y así evitar, ante cualquier contrariedad o negación de su parte a la propuesta, que sea divulgada a terceros y atente contra el buen nombre de la MGI. —Extrayendo un documento, se lo presenta junto con un chip de memoria que coloca en el escritorio enfrente de la mujer—. Antes de que revise la propuesta, este es el documento del acuerdo de confidencialidad que debe ser firmado, apruebe o no apruebe la propuesta. 

			Anna toma el documento en sus manos, pasa hoja por hoja en unos segundos, levanta la mirada y se queda mirándolo fijamente con preocupación. Moisés, en ese momento, se da cuenta de algo que no había averiguado. Anna posee mirada fotográfica. Interesante.

			—¿Qué clase de ofrecimiento me va a proponer? ¡Debo pagar diez millones de dólares si incumplo el acuerdo! ¿Qué clase de locura es esa? ¿No podría pertenecer ni hacer cualquier clase de negociación con el grupo de empresas de la MGI, ni nadie de mi familia hasta tercer grado de consanguinidad, por el resto de la vida? —dice totalmente extrañada y colocando el documento sobre el escritorio, se cruza de brazos y añade, esperando una respuesta—: No puedo firmar sin una mayor aclaración, señor Escuderi. 

			—Señorita Backer, no creo haya leído en su totalidad el documento en tan corto tiempo. Es muy necesario que lo lea completamente, porque sin la firma no puedo dar mayores explicaciones. 

			—Señor Escuderi, ya lo leí completamente. Tengo mirada fotográfica y a su vez comprendo lo que veo. Estoy esperando una explicación, porque no sé qué clase de propuesta me van a plantear para que en caso de escapárseme una palabra pierda mi futuro y un dinero que ni en sueños pienso conseguir en mi vida. 

			—No estoy en libertad de informar nada antes de la firma de confidencialidad. 

			—Me la pone difícil. Considero que un tema que amerite un grado de confidencialidad de este tipo puede por lo menos anticipar los motivos que obligan a ser tan estrictos. 

			—Consentir escuchar la propuesta le abre la posibilidad para que cumpla su sueño, señorita Backer. Ya desde el área administrativa de la MGI se le ha negado a usted y a la Universidad la entrada a realizar pruebas en los laboratorios, y esa decisión no cambiará. —Moisés hace una pausa que enfatice lo que está diciendo—. Esta propuesta, desde la Dirección Laboratorios de la MGI, sería su oportunidad de comprobarles a sus colegas que sus hipótesis son ciertas; la consideren una igual y no solo una niña prodigio jugando a ser grande. ¿Me equivoco, señorita Backer? 

			La ve cavilando y pensando cómo él puede saber lo que acaba de decir. Es su verdad y ella no refutará algo que sabe que es cierto, ya que él, sondeando a sus colegas, sabe que no la toman en serio como acreditada para sus teorías, solo la consideran como una alumna más y no como una verdadera científica. Si ella demuestra sus hipótesis, se abriría un camino en su área y hasta podría alcanzar en unos años el Premio en Ciencias que nadie imaginaría en una mujer tan joven.

			—¿Puedo hacer cambios en el acuerdo?

			—¡No! —replica Moisés.

			—¿Quién decide si he violado algo del acuerdo, señor Escuderi? Este acuerdo es muy fuerte. Y si se me escapa sin querer algo que indiquen ha violado el acuerdo de confidencialidad, pero para mí es algo intrascendente, ¿quién media?

			—Cuando tenga el acuerdo en sus manos, podrá corroborar que está debidamente detallado e indica claramente cuáles son los puntos que no deben ser difundidos. Está especificado cada punto y no hay forma de tener ambigüedades que lleven a malentendidos. Todo es claro y preciso. —La ve analizar la situación y el momento exacto en que toma una decisión.

			—No sé por qué personas como usted tienen que ser tan drásticos y no dar ni muestra de apoyo a personas como yo. Si no le doy una mirada a esa propuesta, tendré toda la vida para arrepentirme y ni sabré que me perdí.

			Toma el documento, coge una linda estilográfica dorada y roja del escritorio y lo firma. Posteriormente, él lo firma como testigo. El documento previamente había sido firmado por el representante jurídico de los laboratorios de la MG Industries para convertirlo en un documento legal.

			Moisés toma la tablet que había dejado previamente en el escritorio e introduce el chip de desbloqueo como llave de seguridad y la introduce en el equipo. Procede a ingresar la clave de acceso y se la pasa a la mujer.

			—El documento es extenso, puede tardar un buen rato en asimilarlo, pero tendrá que entender que no puedo retirarme hasta que lo termine. El documento que firmó lo tenía establecido como imagino, lo leyó. Por mi parte puedo esperar el tiempo que deba tomarse. No hay problema. 

			Moisés observa como pasa página por página con solo una mirada. Cuando ve que Anna va palideciendo y cambiando su ritmo respiratorio, comprueba que tenía razón en decirle que tiene vista fotográfica y estaba comprendiendo lo que veía.

			Solo cinco minutos después de pasarle la tablet, la mujer la coloca sobre el escritorio y lo mira sin pestañear. No puede leerle su semblante, no entiende si está de acuerdo o está escandalizada por la propuesta. Solo cierto tipo de personas pueden entender este tipo de manejos, pero quienes están bajo las responsabilidades de la Familia entienden su necesidad. Solo siente incredulidad y cierto escepticismo dentro de ella.

			—Señor Escuderi, ¿cree que voy a considerar mínimamente que de alguna manera el señor Brad Mathews está interesado en mí? Él es quien está enviándome la propuesta. ¿Qué es en verdad lo que busca?

			Moisés ve cómo la mujer se levanta de su silla, se acerca a una estantería con libros y cajones, de donde saca una tablet que él vio, fue la que cargaba en los pasadizos cuando sucedió el choque.

			—Señor Escuderi, yo también hago muy bien mi tarea. Tengo información oficial y no tan oficial de miembros de la MGI y, por cuestiones personales, de manera particular del señor Mathews. Por favor, detalle estas imágenes. —Le entrega la tablet en un archivo en específico y se queda de pie, recostada al escritorio, cruzando brazos y piernas, en espera de que su interlocutor las revise—. En este momento, señor Escuderi, ¿puede pensar que me creeré que el señor Mathews estaría interesado en mí como mujer?

			Anna mira cómo el guardaespaldas de la MGI pasa, una tras otra, las imágenes de Brad Mathews con las más deslumbrantes y elegantes mujeres que ella haya visto. A la salida de un teatro, ingresando a un restaurante, esquiando en un pueblo suizo, besando a una deslumbrante mujer en una plaza de París, y así sucesivamente hasta que se cansa de mirar las imágenes de la tablet. Moisés levanta la mirada hacia ella y le pasa el equipo.

			—Como estamos bajo un acuerdo de confidencialidad firmado, creo me merezco la verdad y saber con exactitud en qué me estaría involucrando si creen que voy a aceptar esta propuesta.

			—Todo lo que debe saber está en el acuerdo.

			Anna, frustrada, se voltea antes de poder darle una sacudida para que le responda algo que la ilumine y no solo obtener respuestas de un autómata. Es que no puede ni imaginar ser deseada por Brad Mathews. ¡Por Dios, pensar en ser una especie de amante de Brad! ¿Lo podría siquiera considerar? Paseándose por la pequeña oficina, sigue viendo todas las posibles alternativas: «¿Es tan creído de sí mismo que, con solo una mirada, considera que puede conseguir a cualquier mujer sin importar qué hace? Muy arrogante de su parte si cree que todas las mujeres caen a sus pies, así sea cierto». Se sonríe con tristeza.

			Ella conoce sus fantasías con Brad Mathews, pero también creía que eran solo una ilusión sin posibilidad alguna de hacerse realidad hasta ese funesto choque en los pasadizos. ¿Puede negar que sentirlo cerca es lo mejor que le ha pasado en su vida? No, no puede, y estaría dispuesta a hacer lo necesario por volverlo a vivir.

			—Señor Escuderi, si no me equivoco y me confirma el acuerdo, veo consta de tres partes de aprobación para que sea oficial. Estarían en serie y de ser negada una de las tres partes, inmediatamente quedaría sin validez el acuerdo. ¿Estoy en lo cierto? 

			—Efectivamente, señorita Backer. Cada parte del contrato debe ser firmado cumpliendo un tiempo, modo y lugar. En caso de no aprobarse cada parte en su debido momento, el contrato queda cancelado.

			—OK, veamos. La primera parte tendría que firmarla hoy antes de que se retire y apruebo reunirme con el señor Brad Mathews en la presente semana y en un lugar que se me indicará posteriormente. Tendré que estar dispuesta a estar con él, solo por el hecho de que tenga en cuenta mi solicitud, sin comprometerse a darme la entrada a sus laboratorios. ¿Entendí bien?

			—Entendió perfectamente, señorita Backer. Si llegan a entenderse, se puede entrar a conocer y firmar la segunda parte del acuerdo donde se establece la permanencia de la relación, cumpliendo los requerimientos de privacidad y seguridad que debe tener durante su permanencia en la MGI, no mayor a un año.

			—Un año, ¿y si se aburre de mí en una semana o más bien en un día?

			—Si ya se tiene firmada la tercera parte del acuerdo, cuando estén en convivencia, no importa la permanencia del señor Mathews con usted, se cumple el acuerdo y usted tiene libertad de manejo de los laboratorios de la MGI según las condiciones estipuladas en el contrato. Solo debe seguir cumpliendo las especificaciones contempladas, para mantener la privacidad de manejo y trabajo dentro de los laboratorios de la MGI. 

			¡Un año con Brad Mathews! Con solo pensarlo, se estremece, no lo cree. ¿Y si es ella la que no desea estar más con él?

			—En el contrato hay mucho que decir si no soy del agrado del señor Mathews durante el tiempo del acuerdo, pero no hay mayores explicaciones de si yo soy la que no quiero seguir con él. Si ese es el caso, ¿no deberíamos escribir una cláusula al respecto, para salirme del acuerdo y poner las condiciones para la continuidad de uso de los laboratorios? 

			—Señorita Backer, eso no es negociable. Una vez firmada la tercera parte del contrato, el señor Mathews es el único que puede dar por concluido el acuerdo, con los pormenores que le indiqué anteriormente.

			Lo mira, pensando: «Si estoy con él y ya no quiero continuar con la relación y estoy amarrada al contrato, ¡como en un mal matrimonio! ¿Qué hacer?». Esto debe ser discutido, pero no hoy, debe ser con Brad, nada pierde con la primera cita, allí puede desistir y no firmar la segunda parte del contrato. Cuando llegue el momento puede tomar la decisión. Camina por la oficina, no puede creer que lo esté pensando siquiera como una opción. ¡Pero es tan tentador! No es que estaría haciendo algo que no quiere. No es mojigata, las hermanas en el monasterio le dieron mente abierta, pero le inculcaron que respetara su cuerpo e hiciera solo lo que ella considerara sano en cuerpo y alma. No es que se escandalice por la posibilidad de tener relaciones con Brad Mathews. Le parece que es inverosímil. No está casado ni comprometido y sin compromiso de matrimonio a la vista. Ella lo sabría, porque lo tiene altamente vigilado. 

			Ella misma ha buscado con quién intimar, mas ha sido un fiasco. Pero con Brad es otra cosa. Todo su cuerpo lo pide, si no acepta intimar con él, así sea una vez, se arrepentirá toda la vida. El problema está en cómo puede comportarse en su presencia sin ser una completa tonta. Ya se demostró que pierde todos los sentidos en su presencia, pero ¿qué hacer? Y sobresaltándose, recuerda algo que le dijo la Reverenda Madre. Lo tenía en el olvido, porque no le interesaba en su momento o porque no creyó que le podía suceder. «¡El preparado! ¿Qué fue lo que ella le dijo?», se preguntó.

			—Si en algún momento tu cuerpo te exige placer desesperadamente y estás sin control, recurre a la quimera. Esto te estabilizará y podrás funcionar sin que se aprovechen de ti. Recuerda siempre disponer de la quimera y mantener unas dosis a mano —recordó que le había dicho la Reverenda Madre.

			¿A mano? Ni siquiera lo ha necesitado en la vida, aunque lo conoce bien, porque le obligó a prepararlo a la medida, y su memoria no falla. No hay problema, tiene una tienda naturista cerca y elementos en su laboratorio con los que puede disponer de unas dosis en este mismo día. La Reverenda Madre le aseguró que no tiene efectos que distorsionen su capacidad de encubrimiento de dones, por lo cual no debe ser problema cuando esté bajo su efecto. De esta manera puede mantener su control mental y evitar ser descubierta por personas que también tienen habilidades, como algunos en la MGI; pero no debe bajar la guardia, es algo más que debe aprender a controlar y dominar. Un reto más. ¡Qué interesante!

			Lo que no le gusta y deja un mal sabor, es que todo sea como un pago y se vea como que estar con él es una retribución al préstamo de las instalaciones de los laboratorios. Esto también es algo que debe quedar claro en la segunda parte de la firma del contrato. Su cuerpo no es negociable. Tomando una decisión, se vuelve a sentar en la silla de su escritorio.

			—¿Dónde debo firmar?

			Sin expresión alguna, Moisés toma la tablet y la coloca en frente de la mujer para que vea dónde firmar digitalmente.

			—Señorita Backer, el documento queda encriptado en el chip de memoria que cada uno de nosotros dispondrá. Tendrá firma digital y reconocimiento facial. Cada vez que se firme una parte del contrato dejará ver las condiciones específicas de la siguiente parte. Solo puede visualizarlo en equipos sin conexión a la red, y no es posible copiarlo. Solo puede abrirse con la firma y la comprobación facial. En caso de pérdida, quien trate de abrirlo será fácilmente rastreable.

			Después de ambas partes —como asentador y testigo— firmar y realizar el reconocimiento facial, Moisés entrega el chip respectivo a Anna. Adicionalmente, saca, de su chaqueta de diseño a la medida, un tipo de pequeño móvil satelital que le entrega a Anna.

			—Este es el medio de comunicación indicado en el contrato, es un sistema de comunicación propio de la MGI, no es comercial. En este nivel del contrato solo tiene recepción, por lo cual solo es posible recibir llamadas y mensajes. Yo personalmente me comunicaré con usted en esta fase del acuerdo. —Se levanta y, mientras se dirige a la puerta, continúa hablando—: A partir de este momento está obligada a guardar confidencialidad de lo que se habló en esta oficina y, para los demás, estuve en esta oficina para comentar las solicitudes enviadas por la Universidad a la MGI para el desarrollo de su proyecto; nada más allá de eso. Espere mi llamada. —Se dirige a la puerta, la abre, hace un saludo y sale.

			Anna se desploma en la silla, tira la cabeza hacia atrás y cierra los ojos. «¿Qué he hecho? —se pregunta y ella misma responde—: He aceptado estar con Brad Mathews, así, sin más. ¿Es tanta mi obsesión por él que paso por encima de mi orgullo? —Vuelve a cuestionarse—. Debo manejar esto de una manera clara y calmada. No puedo olvidar lo que me fue enseñado por las mejores personas que pueden existir. Debo manejar esta situación sin degradarme, cualquier cosa fuera de eso es inaceptable. Se lo debo a las hermanas».

		

	
		
			Capítulo vi

			Baja, del Bentley que le enviaron para recogerla, en el sitio indicado tres días después de la firma del contrato. Se encuentra, al terminar la tarde, en una bella villa a las afueras de la ciudad de Londres. Solo está acompañada por el agente de seguridad Moisés Escuderi, quien se le presentó en su oficina en días anteriores y que ahora hace de su chofer. 

			Todo fue informado y coordinado a través de mensajes en una sola vía, desde el móvil satelital que Moisés le entregó. Siempre estaba en un estado de zozobra pensando que el móvil perdería señal o se le acabaría la batería, aunque sabía que cargaba por energía solar y magnética. Pero, aun así, no se tranquilizaba pensando en más posibilidades: no escucharlo cuando sonara, dejarlo caer, perderlo… Hasta que por fin llegó el primer mensaje que, para colmo, llegó justo cuando el profesor Charles la hizo ir a la cafetería para discutir un tema que le preocupaba. 

			Él quería contarle que tenía una sensación extraña, que lo tenía inquieto desde la semana anterior, pues una firma desconocida le planteó a él y a otros colegas algunas preguntas sobre ella y no quiso informar los motivos de las pesquisas cuando se le cuestionó el interés en ella. Además, le dijo que tenía un mal presentimiento de que estaba siendo vigilado. Con una ternura, que no sabía que poseía, le dijo que se cuidara. Ella se sintió mal e incómoda, sabiendo que eran de la MGI, pero no podía decirle. Él le insistía en que esas investigaciones sobre ella, que coincidía con esa impresión de ser examinado, no eran para dejarlas pasar por alto, y le pedía que fuera precavida.

			Aunque ella sabía que el profesor Charles tenía una relación con la fundación que tiene el monasterio a su cargo, no es que fuera como ella. Le ha detectado unas pocas habilidades mentales, pero nada que ella no pueda manejar. No sabe hasta dónde conoce que ella es una de las personas que manejan grandes dones y son protegidas por la Sociedad de las Hermanas. Pero algo debe saber. Desde que llegó a la universidad, la colocó bajo su cobijo, siempre la ha cuidado y ayudado en lo que puede, aunque hay ciertas cosas que se le salen de las manos, como convencer a la MGI de su proyecto para el doctorado.
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